
FlCHERO BIBLJOCRAFICO 

(1966) • 

Se Illm reunido en esta bibliografía OIITaS de 1/lJ siguientes cs,Jecies; (1) es. 
tudios pllblicacfw en Chi/IJ sobre temll3 ,e/aaionados con las ciencias históricas; 
b) publicacumes hechas ell el ext.ron;cro sobre temas concernientes a la historia de 
Chile; JI e) obras históricru dlldas a luz por chilenos en el extronjero. 

Las oúms se lum clasificado en la siguiente forma: 

A. TmRlA y PILOSOFlA DE LA HISTORIA. 

OURAS CE.. ... ERALES. 961 - 962. 

B. HISTORIA DE CHILt~ 

1. Fuentes de [a historia. Biblio­
grafía e Historiografía, 963. 
978. 

11 . Ciencias auxiliares. 

a) Arqueología, 979-989. 
b) Etnología. 990-992. 
c) Genealogía y disciplinas e 

afines, 993. . 
d) Folklore, 994 - 995. 

111. Historia general. 

a) Periodos divenos, 996-997. 
b} Periodo indiano, 998-1.003. 
el lndependencia,1.004·1.007. 
d) República, 1.008 - 1.014. 

IV. Historia espedal. 

al Historia religiosa, 1.015-
1.017. 

h) Historia del Derecho y de 
las Instituciones Jurídicas, 
1.018-1.024. 

el Historia diplomática, 1.025- D. 
1.032. 

d) Historia literaria y lin­
güística, 1.033_1.037. 

e) Historia de la denda, 
1_038_1.040. 

fl Historia social yeconómi­
ca, 1.041-1.055. 

V. Historia regional y local, 
1.057 - 1.065. 

VI. Biografía y autobiografía, 
1.066 -1.08·1. 

ESPAÑA y NACIONES IIISP"NOAMl."JU-

l. Fuentes de la historia. 1.085. 
11 . Historia general, 1.086_1.087. 

lll. Historia especial. 

a) Historia religiosa, 1.088. 
b) Historia jurldiea, social y 

económica, 1.089-1 .093. 
el Historia diplomática, 1.094-

1.096. 
dl Historia del arte y de la 

literatura, 1.097-1.099. 

IV. Biografía, 1.100. 

J-iJ"TOIl.", UNTVERS"I.. N"CIO~'ElI NO 

KlSP"NO ... MERlCA.NM 1.101-1.104 . 

• La presente sección se publica bajo la supervigilanda del Secretario del Ins­
tituto de Jlistoria de la UTliversidad Católica de Chile. Han colaborado especial­
mente en ella los profesores del Departamento de Historia de la Facultad de Fi­
losofía y Ciencias de la Educación, señores HOT3eio Aránguiz y Patricio Eslellé, 
y los ayudantes del mismo Departamento !iCllorita Ximclla Rojas y señores Ricardo 
Couyoumdjian, Augusto Salinas y Juan Eduardo Vargas. 
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Las siguientes abreviaturas !I denominacíOrle.J empleada" en e$Ía leCción, to­
rresponden a /a.r publicaciOflU que se ¡ndu:on: 

A. Atenea. Uni\ersidad de Con~pciÓn. Concepción, Chile. 

AAChCN. Anales de lo Academia Chilena de Ciencios Naturale,. (Red~10 Vni· 
versitaria). Universidad CRtó(¡ca de Chile, Santiago de Chile. 

AChHM. Ano/e.s Chikno.s de Historia. de /a MedicillQ. Santiago de Chile. 

Antro;7Ologío. Centro de Estudios Antropológicos. Universidad de Chile. Santiago 
de Chile. 

AUCh. Anale, de la Universidad de Chile. Santiago de Chile. 

AUN. Anole, ck la Unlverridod del Norte. AntofogastQ, Chile. 

BAChH. Boletín de la Academia Chilena de la HistoriD. Santiago de Chile. 

BUCh. Boletín de la Univerridad de Chile. Santiago de Chile. 

EHIPS. Enuc/io, de Historia de la.r ln.¡tilucicne, Polltical 11 Sociale,. Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Sociales. Universidad de Chile. Santiago de Chile. 

Hist0ri6. Instituto de Historia de la Uni\'ersidad Católica de Chile. Santiago de 
Chile. 

Mapocho. Biblioteca Nacional. Santiago de Chile. 

RChHO. Revista Chilena de Historia del Derecho. Facultad de Ciencias Jurldic:u 
y Sociales. Universidad de Chile. Santiago de Chile. 

RChHG. Revista Chilena de Historia V Gf!Ografío. Sociedad Chilena de Historia 
y Geografía. Santiago de Chile. 

RHAA. Revista de IUnoria Argentina y Americona. Instituto de Historia. Univer· 
sidad Nacional de Cuyo, ~Iendoza. Argentina. 

RP. Revista del Pacifico. Universidad de Chile. instituto Pedagógico. Valparaiso, 
Chile. 
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A. TEORlA y FILOSOFIA DE LA 

HISTORIA. OBRAS GENE-

RALES. 

961. RODlUCUJ'.2, MAJlJO. BemDl DI6:r. 
del CtUliUo V 1\1 concepto de verdad 
!I reolidGd. AUCh. NO 137. Enero-mar­
~ 1966. 17-34. 

Díaz del Castillo, como en genera! 
Jos croni5tas de la conquista, eleva lo 
visto y lo vivido a la categoría de úni­
co aitJerio histórico vÜido, pem sin 
que 0110 <'lignifique que el tr::J..o;fondo 
ClIballere5CO que anima al siglo c1blco 
no reacondicionc aquellas visiones y vi­
vencias. Por otm lado, di inherente al 
pensamiento de Bernal un concepto 
providencialista de la historia. 

Para el autor, el entender la real vi­
gencia de ~te y demb cronistas de In_ 
di ... , sirve para valorar nuestra heren­
cia cultural, la más alta de Occidente: 
la latinidad. En eUa se inserta y de 
ella deriva la cultura de la epoca de la 
conquista. 

962.. TOMO, Nor.t...lA. La loma ca­
mo Jundometllo en la obra hi.rt6ricG tU 
501",,/0. BUCh. NO 69 _ 70. Septiem­
bre _ octubre 1966. 96 - 100. 

Interesante estudio sobre el historia­
dor romano, en el que se afinna que el 
motivo que le llevó a escribir fue la 
idea de la fama o de la gloria. Esta !a 
encontró sólo al final de su vida 1'1'1 

una de las actividades que cuando jo­

ven había abandonado, obsesionado por 
la ambición política: el relato de la 
res gestate. Es decir, Salustio se dedi­
có a los trabajos hist6riC05 para harer_ 
se famoso. 
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B. HISTORIA DE CHILE. 

l. FUENTES DE LA HISTORIA. 
BmUQCRAFIA. HISTORlOGRAFIA. 

963. ACADDUA C,",II..DiA DE I..A IlIs_ 
TOIUA. A.rchivo de don Bernardo O'Hig_ 
gllU. Tomo XXIX. Dite<:cIÓD de LuiS 
Valencia Avaria. Editorial Universidad 
Católica. Santiago. 1965. 317 pp. 

Este tomo reproduce la G/lceto MI_ 
nbtcrlol de Chile desde el NO 51 (Ex­
traordinario. 27 de octubre de 1821), 
hasta el N"'.3B (JO de marzo de 1822). 

964. A.CADEMIA CIm.~A DE J..A Hu­
TONA. Archivo de don Bernordo O'Hig_ 
giFl6. Tomo XXX. Dirección de Luis 
Valeocia Avaria. Editorial Universidad 
Católica. Santiago. 1966. 333 pp. 

Reproducdón de la Goceto Ministe­
rial de Chile desde e l N9 58 (Extraor­
dinario. 3 de abnl de 182.2 ) , hasta el 
N9 60 (Extraordinario. 2 de agosto de 
182.2 ). 

965. BIBAlI, CD\Om},IO DE. CrónlCQ 
11 relaci6n CopSold 11 verdadero de len 
RCVn03 de Chile MCM por ... ootur/ll 
de Burgo.s. MDLVIlI. IntroducciÓn de 
Gui\lerolo Feliú CnlZ. Tomo 11. Tex_ 
to. Fondo Histórico y BibliogrMico Jo­
sé Toribio Medina. Santill~o de Chile. 
MCMLXVI. 233 pp. duplicadas y 16 
de láminas signlldas de A a P. 

Vid. recensión en pAgo 376. 

966. BllILIOTECA NACIONAl... Colec_ 
ciÓn de ontiguo, periódicos chilenos. Ca­
oeto Ministerial de C/lile. Tomo III. 
N9 17 - 38. lB21 _ IBZ2. Editorial Uni­
versidad Católica de Chile. Santiago. 
1006. 317 pp. 

Comprellde los números ordinarios 
que van del 17 al 3B (3.XI-IB21 a 
30-111-18.22), y los extraordinarios 
del SI a 57 (27.X-IB21 a I3.1II-1822). 
Hay "¡ndice onomútico" que abarca 
las pp. 297 a 317. 



967. BWLlOTU:A NACIONAl- CalfX. 
dÓtI tU antiguOl pcriMicOl chile1lOl. 
(~('da .\Iinisteridl de Chile. Tomo 111. 
1\:11 39·68. 1822· Hi23. Editoria l Uni_ 
versidad Católica de Chile. 1966. 33J 

5f' han reproducido los números oro 
dinarios comprendidos entre el 39 y el 
68 (6-IV·182.2 a 5- 11 . 1823), y los 
l'ttraordinarios 58, 59, 60, 6 1 y 62 
(3 . IV _ 182'! a 2. \'111-1 823). " Indl· 
ce onooWtico~ de la página 322 • 333. 
Una oota final indica que se trata de 
una reimpresión del tomo X.XX del Ar· 
chl\o Q'lIiggins. Sucede aquí 10 mis­
mo (IUe m el numero an terior. 

968. ....1:1.11.1 CRI.--Z, Gl1Il.L.DUofO, An. 
drés Bello V la h istoriografía e/lile na. 
'·Mnpocho". Tomo IV. NI1 3. 1965.231· 
.263. 

Afirnlll el autor, desde el eomien"lO 
de 51.1 estudio, que Bello no fue h is­
loriador, pero que tuvo sobre la hiSto­
ria -ideas blco clara5 y definidas. Acer­
ca de los métodos de investigación. la 
mJnen de concebir la his toria y la foro 
ma de narra rla, fonn6 excelentes jui· 
cios ... ". Se refiere especialmente a los 
puntos de vista de Bello sobre la lIb­
torlo de Claudia Gay, a la poMmlca res· 
pe(:lo 11 las Juvestigocicne. ,obre la fn­
Ilucncio.wctal de la conquistO!l del dol. 
tema calontol de lo, españolu en C /ii­
le, de José Victorino Lastarria (1844 ), 
a 105 juicios emitidos respecto a obras 
tales como PrirtU!ras compllña.r de lo l n­
d~/a de Chile, de Diego José 
Sena\ente (1645). La primera UCtul· 
(Ira nocional, de Antonio Gart'~ Re)'ClJ 

(1846). Y a la polémica con Jacinto 
Chacón sobre el modo de escribir la 
histOria (184.8). 

969. FEUU CRUZ, Cun .. LER),IO. Pro­
ceso, ¡.,dic;U¡le.r!J políticOS in,stOUfll{/O! o 
101 herownOI don José Miguel, don J.,an 
101é !I don Luis Carrera 11 otros «gui. 

de- a los l1Iiembras de ata lomdio 11 IW 

J)GrCU1lcl ••• 1804.1817. Tomo 1. Cr 
lcerión de Hntoriadores y de Docu­
mentos relath"OS" a la Inde{W'ndencÍll doo 
Chile. Tomo XLIII. Ediciones de la 
Biblioteca Nacional. Santiago. 1966. 
Ccx..'\ IV y 593 pp. Ilustraciones. 

Bajo este lítulo impreciso (dado que 
en el campo jurídico, todo prlX'eSo es 
necesariamente judicial ) 5C han publi_ 
cado las siguientes picu.s, "Testimonio 
del procesocriminal~guidoC()lltradOD 
José "liguel Carrera por el señor Pro­
lector de Indígenas en defensa de Es­
bni5laoPlacenciayru hilOdl'tj~ 
edad, por las heridas que le IOfinó ., 
maltrato a una mUJer en el pueblo de 
Talagante" 1804-'1806 (pp. 5 -96); 
"Testimonio del proceso criminal in5. 
taurado en septiembre de 1817 contra 
los hcnnanos don José 'liguel, don JUJn 
José y don Luis CalTera y 5\11 c6mpliCf"S 
por infiden.;;ia y delito de alta traidón 
l'Olllt't](1o en julio de 1814 al derriba_ 
el gobierno corutituido presidklo por el 
Director Supremo don Francisco de la 
Lastra~ (pp. 97 . 148); " lnfotllUldón 
scguida contra el Coronel don LuiJ 
Carrera .sobre el escLareeimiento de i.J 
muerte del Brigadier de Chile don 
Juan Mackenna" 18 14 (pp. 1-19-2061; 
" Indagación sobre la fuga y IIrrl'h~n­
lión de don Luis CalT'f'ra para a\'('ri· 
guar la repre.ulia de la \'aIlJa de co­
rrespondencia desde Córdoba a La Río­
ja, interceptada por éste y w compañe­
ro don Juan Felipe ClrdelW" 1817 
(pp. 2fYl- !!.19); ·Sohre .,,,,riguar la 
represalia a la v.&I.ija de correspondencia 
desde Córdoba a LI Rio,a interl"f'¡llada 
por don Luí.!; Carrera y $U romllafiefo 
dOD Luis Felipe Cardena:!- 1817 (pp. 
221 - 304); "Sumaria criminal seguidl 
en San Luis contra don Ju:m JO§é Ca_ 
ITcra por haber fugado a la dudad .a 
BuellOS Ai res" 1817 (pp. 305 . 371); 
''Te~tiOlollio del proceso criminal segui­
do contra los Carrera y cómplice5 pGf 
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el dl"lilo de alta Inición al Supremo 
Gobierno de Chile". 1817 (pp. 373-
565). 

Esta reeopilación está precedida de 
una nutrida introduc:ci6n debida a la 
pluma de Cuillc.rmo Feliú Cruz, que 
comprende tres puntos: "1. Bibliografía 
dI" la Colección de lI istoriadores y de 
~umentos relathu a la Independen­
cia de Chile" (pp. XIII-XXVII). -11. 
La historiografía de la Patria Vieja y 
Enrique Matta Vial. (La époea de 1M 
hennanos Ca~ra)" (pp. XXXI-CL); y 
"111. Los procesos de los Carrera. Es_ 
ludio histórico y bibliográfico" (pp. 
CV.CCXXIV). 

970. C¡\.RT"S I'OUTlCMI DE DOS [)o. 

MINGO S"NT" MMUA. " DOS JOSE FI\.o\N­
OSCO VO\CA!l-\ (187S-188Z). Recopila­
ción, prologo y notas de Horacio Ario­
guiz. EIIlPS. NQ 1. 1966. 313-370. 

Colrttión de 37 cartas cambiadas en­
tre ambos políticos, fechadas entre el 
13 de noviembre de 1878 Y el 6 de ju­
lio de 1882. Se tratan all1 temas tales 
como la elección parlamentatia de 1879, 
la guerra del Pacífico y sus problemas 
(designaciones para el mando, gestio.­
nes de paz sepanlda con Bolivia, mar_ 
cha de las operacioneli y otros). 

Sobre divenos aspectos este epistola· 
rio luministra luces que han de ser de­
bidamente aprovechadas. 

971. [)o. ... O!K>, Rlc.uDo. Alberfo Ed.. 
wardJ 11 EncifID. Tomo CLXII. N<;> 412. 
57-76. 

En este polémico articulo, capitulo 
de un trabajo en preparación, el autor 
8e reflell! a los alcances de las labores 
históricas de Alberto Edwards y Fran­
cisco Antonio Encina. 

El primero, a pelar de su "fanatismo 
cotlSClVador", encarnarla el buen lent!· 
do y la sobriedad chilena traducida en 
"un pcnllmiento serlo, acucioso, tem-

blemente tendencioso, pero afanado en 
la búsqueda de l. verdad-o El legundo, 
en cambio, sería un declamador hueco 
que vio en el autor do ÚI F,ond(l Ari.!'­
tocrátlctl, al mulo de la obra que iba 
a realizar. 

972. DoSOllO, RIC.\J\DO. BcUo en el 
Sen4do. Andrét Bello, 1865_1965. Ho.­
menaje de la Facultad de Filosofía. Unjo 
\'enidad de Chile. Santiago. 1966. 95-
177. 

Se divide en dos partes. La primera, 
desde la página 95 hasta la 130, 51" re­
fiere a los primeros contactos de Bello 
con la L.egacibn de Chile en Londre!, y 
la segunda, trata de la labor de don 
Andrés en el Senado desde 1337 hasta , .... 

973. FICHERO BIBLJOCRA"OO (1965). 
IIlstori(l NI' 5. 1966. 241_284. 

Se recogen, conforme al criterio del 
presente fichero. 177 obras, que van 
numeradas del 783 a1 960. 

97". C!l-\S~, Pmoo. Bibliogrllfío 
""morlo de And,ts Bello. Mapocho. T~ 
mo IV. N<;> 3. 1965.33Z-354. 

Esta bibliografía, utiJísima aunque un 
poco confus.a en su método. compren­
de tres partes: la primera Se refiere a 
las ediciones de Obras Completas y an­
tologias, la legunda, a refereneias bi_ 
bliogrificas, y la tercera. a rderenciu 
a la obra de Bello, ordenadas por ma­
leria. 

975. IN()I'T1W)!JA. JORCE. Hue/ltJ rle 
ligios (tradicionn chilent1J). Empresa 
Editora Zig-Zag. Santiago. 1966. 192 pp. 

Conjunto de 27 relatos o "tndlcio­
neJ~ históricas, concebidas en parte a 
la manera de Aurelio Día~ Mesa, y que 
no pretenden ni tienen cadeter propia­
mente cient(fjco. Se refieren a diferen­
tes épocas de nuestra historia. 
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976. LAsTMUlIA, JOSE VICTORINO. , 
ornos. Estudi08 IObre Andrh Bello. 
CompiJación y prólogo de Guillermo Fe· 
titi Cru:t. Tomo 1. Fondo Andrés Bello. 
Santiago. 1966. XXXII y 290 pp. 

Se reproducen, con un prólogo del 
eompilador, escritos de Lastama, Mi. 
guel Lui5 Amu~tegui, Diego BarrO! 
Arana, Domingo Arteaga Alemparte, 
Francisco Vargas Fontecilla. Enriquo 
Montt, Alcibíades Roldán, Manuel An· 
tonio Matta, Bernardino Opa:to, Ricar. 
do Montaner Bello, Luis Onego Luco, 
l)omingo Amunátegul Solar, Miguel 
Luis Amunátegul Reyes, Paulino Alfon· 
50, Joaquín Edwards Bello, Annando 
Donoso, Carlos Silva ViJdósola, Euge. 
nio Orrego Vicuña, Carlos Toribio Ro­
binel, Ana Luisa Prats Bello, Frandl:· 
co de Paula Talor6, Benjamín Vicuña 
Mackenna y Emilio Vaisse. 

Se trata de trabajos de desigual va· 
lor e importancia, Que estudian a Bello 
desde diversos puntos de vista. 

977. Sn.v~ C~srno. R.UIL. Dk:ciona. 
no Histórico de Chile. RChHC. NO 133. 
1965. 283-299. 

Se hace en elle artículo un análisis 
de la obra señalada, publicada por Jor· 
d! Fuentes y Lla Cortés en 1965 (Edl· 
torial Del Pacifico. Santiago. Vid. Hu. 
'orilI. NO 5. Fichero Bibliográfico. N~ 
826). La conclusión del autor es quo 
~por graves deficiencias de método y 
de criterio en la fonnación de las mo­
nografías que los componen", no cum· 
pie con el propÓSito que guió a los au_ 
tores. 

978. UNIVERSIDAD AUSTRAL DE: Ctu· 
LE. Museo Histórico y Arqueol6gico. 
lnumiglJCionel Hu.6ril:o.I. 1964-1965, 
1965-1966. Valdiv!a. 1966 (mimeogra. 
fiado). 

Contiene: ~Programa de trabajo del 
Musco Histórico y Arqueológico"; "Sem· 
blanza de Pedro de Valdivia"; ~P("ña5' 

CO$ Y petroglifos de R¡o Bueno"; "Cu. 
tas inéditas de Rodulfo Amando Phillp. 
pi"; "Los cementerios indigenas de ú> 
cule"; "Baluartes españoles olvidadoll(; 
"Documentos parroquiales"; "Historia 
de la artillería española en Valdivi."; 
"AnellO 1: Quinch.ilca"; "Anexo 11: El 
mastodonte de Puerto Octay"; ··Jn\-en. 
tario". 

Lo mM sobresaliente es ("1 priml'l 

apartado: d MuS("() de la Uniwonidad 
de Valdivia prepara un plano arqueoló­
gico de toda la moa del antiguo gobier. 
no de Valdivia, donde se siruan las rui. 
nas de misiones, fortificaciones (" irull. 
lacion("s industríale$ del periodo de do­
minación española; cementcriOf indige. 
nas y muestras de la antigua cultura 
aborigen; fósiles y, en fin, mooumentos 
antiguos de la época independiente. La! 
proyecciones de semejante plan no ne­
cesitan ponderarse; sin duda la ciudad 
austral se pone con esta medida a la CII. 

beu dentro del descuidado campo de 
la preservación de monumentos arqueo­
lógicos en el país y sólo es de desea. 
que cuente con los medios económicos 
para poder realiurlo ("n cada una do 
5US partes. 

Los estudios sobre los petroglilos, ce_ 
menterios indigenll$ y mastodonte, re­
velan que la ("specialidad de los auto­
res !le ceDtra en este tipo de oplon. 
dones; la dIlusión de las desconocida, 
cartas de Pbilippi y de los documentos 
parrOQuiales transcritos, significan un 
aporte de interés a la hIstoriografia, (O­

sa que DO ocurre cn cambio, en la sem· 
blan"U de Pedro de Valdlvia -donde 106 

habla poco de dicho prócer y, dCJdo 
luego, nada nuevo- y la llamada "His· 
toria de la artilkria española de Valdi· 
via", donde se desliun inexactitudes 'J 
no se usa la copiosa documentación iné­
dita existente sobre el tema. Del mayor: 
interés resultan en cambio los llamados 
"baluartes" españoles (designación no 
usadaeneleslrictoscntidotécnico),'J 
los trabajos arqueológicos en la antigua 
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m¡~¡6n de Quinchilca, proouctO$ ambos 
de seria labor técnica. 

VIVAR, JD\ONIMO DI!:. Vid. NI) 965. 

11 . CIESCI-U A!JXILlAR~, 

a) ARQUEO LOGIA. 

979, A.'-tPUEllO BIUTO, GoNZALO, 
Pictografi& 11 pctroglil06 en la prOtrin­
c1a de Coquimbo: el P(Iflul, LagunillllS 11 
El ChoaJlI, Notas del Museo, NI) 9. Di_ 
ciembre. 1966. Museo Arqueol6gico de 
La Serena. Ilustraciones. 

Recuento y análisis somero, con ilus­
traciones de 13.$ figuras a que se refie· 
reeltítulo. 

980. BDIDlCllEW~, BDtNARoo. Ex· 
vlcraciÓn arquecl6gic6 en la cmta de 
ÚJ prouincia de Antqfagarto, Antropolo­
gía. AlÍO III. Vol. 111. NI) Unleo. 1965. 
3-30. Ilustraciones. 

Continuación de la labor upositiva 
de las investigaciones realizadas ante. 
riormente por el autor en la zona de 
Taltal, c:ontiouada.'l ahora por la coso 
ta norte de Antofagasta hasta Tocopi_ 
lIa, Además se ha completado et1 esta 
ocasi6n el estudio bibliográfico y de 
museo, con las investigaciones en el te· 
rreno mismo. El trabajo prueba (lue es. 
13.'1 poblaciones se han expandido en 
fonna abundante, por 10 menos en d li· 
toral del departamento de Taita!, y qua 
~ubsistierOll durante la época española 
y aun en la república, con algunas 
transculturaciones (los changos, por 
ejemplo). Es noloria también la rela­
ción tipológica entre el malerial lítico y 
cernmica del litoral y el interior de la 
regi6n. Por último, se ha podido ampliar 
la secuencia cultural que se babía es· 
tablecido para estos materiales. Doce lá­
minas y cuadros completan el estudio. 

981. KALTWASSDI, JOlICE. Artefacto. 
líticos de SoIor. Antropología. Ano 11. 
Vol. 11. N9 2. Segundo Semesuo do 
1964. 77-86. Ilustraciones. 

El objetivo del trabafo es presentar 
una muestra del material lítico de So­
lar, recolectados por Carlos Munizaga. 
Solar está ubicado en la provincia do 
Antorag3.'lta, departamento de El Loa, 
a cuatro kil6metros al sur de San Pe­
dro de Atacama, a una al tura de 2.500 
melros y entre los 22° 57' lal. S y 68° 
12' long. W. Como conclusi6n se han 
establecido la exis tencia de relaciones 
culturales de este lugar con olros cero 
canos. Los materiales descritos en e~to 
trabajo son puntas do flechas, raspado­
ras, perforadoras, instrumentos musica. 
les, va50S, adornos, hachas y palas. El 
estudio está acompanado de cinco lá­
minas. 

KALTWAS5D1, jORCr.. Vid. NO 989. 

982. LE PAlCE, CUSTAVO S. J. Crá· 
neos atacomeñcn. EvolucilSn. AUN. NQ 
5. 1966. 7-82. Ilustraciones. 

Este trabajo, acompañado de 37 lá­
minas, se refiere al grupo de craneos do 
San Pedro de Atacama llamados "tipo 
chato". Estos cr{meos confirman la hi· 
pótesis de que la mezcla del Neander· 
thaloide con el Sapiens se habría reali· 
zado después del paso del hombre por 
el estrecho de Behring, es decir, en 
América misma. Las características do 
este grupo, cuyOll cráneos sólo se en. 
cuentran en los cementerios má~ anti· 
guos de San Pedro, son: 1) arcada su­
perclliar pronunciada; 2) frente huyen­
te; 3) occipital bajo y alargado y 4) al_ 
tura Bregma·Basi6n (ABB) muy redu· 
cida. El autor da cuenta de uno de sus 
hallazgos en un ayllo de San Pedro do 
Atacama (Tchaputchayna, mayo de 
1966) que conlllrueba el hecho de que 
105 alacameií05 no cortaban la cabeza, 
como los de Tiabuanaco, quechuas y 
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a)marles, prro JI rendían un culto "po_t 
morlt'm ~ a la cabeza. Por último, da a 
conocer el hallazgo de u n cráneo extra· 
lio encontradn en Toconao con un prog· 
natlsmo muy pronunciado. 

983. URRAI." BAIIJIOS, HORACIO. 
cOIlirilmci6n QI estudw de una tipolo­
gia de la cenfmlca enc:ontroJ¡, en con. 
chales de la procinda de AntofQgtJJta. 
AU~. NI> 5. 1966. 8J.127. Ilustraciones. 

Este trabajo acompañado de siete lá. 
minas, se divide en tres partes. La pri. 
lIlera y la segunda parte están destina· 
das a int~tar establecer una tipologia 
C'eramica costera antoCaglUtiJa. Pata es­
te estudio se han eOll5iderad o 19 luga· 
res arqueológicos costeros caracteriza­
dos por la presencia de COQchale$. Es­
los lugares han tenido una escasa po­
hlaciÓn o han servido como sitios es. 
porádico~ de pesca. o marisqueo, debi­
do a la carencia o insalubridad del agua. 
Se han podido detenninar nueve tipos 
cerállllCO'i, cada uno con sus cara cte. 
risticU propias. La tercera parte se re­
fil'TC a las poiibles influencias en Jos 
19 habitantes indígenas estudiados, pues 
se han encontrado tipos intrwivos en 
seis de eUos. Esto abriria grandes ~n­
prdivas respecto de las relaciones de 
estos Indígenas costeros con otras regio­
nes de cultura mis elevada. Las influen­
cias serian de los diaguitas, de IIU cul­
tur.1S de Arica y de San Pedro de Ata· 

984. ~ 1 US"lZAc"" JUA. ..... Espongio hi. 
pe,~joN ( IIQmperl !I lVeiu) u oneopo. 
10m -"métrica (1l ,dlrckD), DiagDÓSHco 
- epidemiología - antiguedtJd. Antro­
pología. Año 111. Vol. 111. ~I> Vnieo. 
1965. 31-64. Ilustraciones. 

&JO este nomhre se con«'e una eon· 
dicton patológica del esqueleto que 
afecta especialmente los huesos del crá­
neo y que se manifies la como porosida­
des que comprometen la tabla ('.Itema 

de sus huesos, produciéndose ~icn­
to exagerado del tejido esponjolo. El 
aulor pudo llf'g~r a formular un dia¡_ 
nóstico estableaeodo que la f'nferm ... _ 
dad se debe a la al'lf'mia, aunque 110 R! 

puede detl'nninar el tipo de al'lf'mi.1 con 
el solo estudio de los restos ÓSf'O~. 5f' 
puede notar su ¡lreXncia lun ... n ca. 
JOS rectlPf'radOL'i, por lo qUf' Ualmmt ... 
5f' puede deducir 5U incidencia f'tl la, 
pohlaciotlf'!. En cuanlo a la epidemiO­
logIa. su distribuci6n es uni\'~. CD 

cualquier tipo de clima, af~ndo es. 
pceiabnente a las mUjeres por IUS c.. 
racterísticas fisiol6gicas propias. Rt'!­
pecto a su antiguedad, 5f' prelf'nta tan_ 
to ftl el "hombre fósil" como f'I1 ... 1 ~ 
demo. Acompaña al lulo 15 üminas y 
4 cuadros estadí!;tiCOi!l. 

985. ~h;:"'l2Ac", J,-, ... :o;. Defr>rmtJd6r. 
oe/61ico inJcnciOllal (Arz6li.rir de Q/gullQ.f 

poblaeionu pncalombillas en el not1/1 
de Chile). Antropologia. Año JI. \'01. 
11. NI> 2. Segurxlo S ... mestre de 1964 
5·18. 

Ellos análisis pm;enlar! dOl dificulu­
des: l) el diagn6stico de los tipos de 
deformacioD1'5 y 2) 101 aparato! emplea. 
dOf para prodUCirlas. La primera no 
presenta muchos Pfoblcmas, aunque los 
ejemplos de Sudamérica son eiCasos. La 
5f'gunda el más complicada, pues no l11li 

$libe bien la Influencia de los tocados 
que usaban, 105 patrones que rigl"n el 
uso de esos tocados y cuál .... elelMn­
los de su cultura. pueden haber inflUi­
do en el uso de ellos. y 1i esta! defoc. 
maclo!lCS prt$Cnlan una .secuencia culo 
lural y cronolÓgica encontrada por otrOl 
autores. El material empleado para ..... 
te estudio conesponde a las cokctionts 
de Mal: Uhle, que actualmente se tn· 
cuentran en el Museo Histórico Nacio­
nal de Santiago. Ellas se pueden da.si. 
(icar cronol6gicamente en: al Abon· 
genes de Arica; b) ProtonaZC8; e) Tia. 
huanaco; d) Atacameüo (Puagua); d 
POItiabuanaco (Cal.ama). Las cooclu-



s(~sreferentesa lostocadosson:hay 
una concordancia entre los tocados usa­
dos y la deformación existente, y ellÍste 
una cinta o banda sagital que no pro­
duciría, en todos los casos, las formas 
Uamadas ubilobadas". Respecto a las 
innuencias de la cultura .se puede con· 
cluir que todos los grupos, excepto el 
Postiahuanaco, usaron tocados que man­
tuvieron las dl'formaciones logradas en 
la infancia y que fuera de este instru­
mento sólo se encuentra otro aparato 
para deformar (aparato para cargar en 
las poblaciones que usaban cerámica). 
Por último, .se puede establecer que el 
tipo de deformación m:í.s antiguo en la 
costa norte de Chile, es el anular, el 
cual se mantiene con divena frecuen­
cia a través de todos los perlodos, es_ 
peci:l lmente en Pisagua. El trabajo está 
acompañado de cuatro láminas de ilus. 
traciooes. 

986. NUÑEZ, LAUTAIIQ. Rederlte, 
feclwdOl radiOCll rb6nicOl en la arqueo­
logía del norte tÚ; Chile. l . BUCh. N" 
64. Abril 1966. 32-38. 

En la Introducción hace una historia 
del progreso del método del carbono 
14 desde su descubrimiento por Ander. 
son en 1947. Establece en seguida, que 
los fechados radiocarbónicos del norte 
de Chile deben ser sometidos a una 
critica interna, confrontándolos con los 
contextos culturales relacionados con la 
muestra, la naturaleza del subsuelo, las 
condiciones de su extracción, coru;en>a· 
ción, tipo de muestra, etc. El primer 
fechado fue oblenido por el R. P. Gus· 
tavo Le Paige de una muestra de ma· 
dera, a la cual 5e le fijó la edad de 
260 a"os D. C. El .segundo correspon· 
de a una muestra de madera del con· 
texto de una momia exhumada en el 
cementerio de Quitor_6 (San Pedro de 
Atacama) por el Padre Le Paige. Se 
le fijÓ una edad de 260 años D. C. El 
tercer fechado es una muestra de caro 
b6n de leila encontrado por la docto-

ra Grete Mostny en el basural conchí· 
fero de Queani en la costa de Arica, 
('(In una edad de 6.170 (más o menos 
2.20 ailos) A. C. Esto demuestra la e~ is_ 
tencia de una población pescadora y 
mari~cadora anterior a otras poblacio. 
nes en la costa norte de Chile. La cuar· 
ta muestra, también encontrada por la 
seiiOfa Mostny, corresponde al período 
pre agroalfarero, con una edad de 5.630, 
(más o menos 145 a,ios) A. C. La quin. 
la, es un trozo de madera encontrada 
por el autor en una momia del Comple· 
jo Chinchorro (aborígenes de Arica) 
('(In una edad de 3.050, (más o meno~ 
170 a,ios). A. C. La se~ta muestra (2.000 
años A. C.) dl'l valle de Camarone~, 
curso inferior, delimita temporalmente 
la cultura de CanallOU. 

987. NUÑEZ, LAUTARO. Recientes 
fechados radioc;arbónic06 e n la arqueo­
logía del norle de Chile. 1I. BUCh. NO 
65. Mayo 1966. 46.49. 

Continuación del trabajo del mismo 
autor en el Boletin NO 64. El séptimo 
fechado es del valle del río Loa, zona 
de Calama y corresponde a una muestra 
de tejidos obtenida por el autor en la 
tumba N9 1 del Cementerio de Dupont. 
Se le fijó una edad de 460, más o me. 
nos 100 años, antes de 1950. El autor 
establece que para obtener una idea 
clara de la \'ertebración cronológica de 
los valles que atraviesan la región de­
sértica de Norte Grande, es necesario 
fechar varias muestras. Por su parte él 
algo ha logrado fechando el compleja 
agroolfncro de Pica en la provincia de 
Tarapacá. 

988. OIU:."l..LANA, MAfltO. Informe de 
la ""imera fase del prol/ceto arqueoló­
gico Río Salodo. Antropología. Aiio 111 . 
Vol. 111. NO Unico. 1965. 81·U8. 

Esta primera fase del proyecto se 
realizó en julio de 1965, a cargo del 
Centro de Estudios Antropológicos. Las 
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hip6te§is empleadas en el trabajo fue· 
ron: 1) La :l!ona del rlo Salado es una 
gran :l!ona arqueológica diferente, carac­
terizada por restos arqueológicos (petro­
glifos, pinturas rupestres y construccio. 
nes en las murallas llamadas "nichos") 
distintos a los de San Pedro de Ataca­
ma, aunque también 5e pudieron esta_ 
blecer ciertos contactos entre ambas re­
ginnes. 2) En el río Salado existen va­
tios períodos culturales pertenecientes 
al "pre cerámico" y al "agroalfarero". 
3) En la rona del río Salado deberían 
e:dstir subl'!onas culturales, porque en 
ciertos sectores hay tipos de restos que 
no siempre se encuentran a lo largo del 
río. Por ejemplo, en los matcriales Iiti­
cos dc la confluencia del Salado y el 
Loa se presentan ejemplares que no apa­
recen en los yacinlientos del sector Ay· 
quina. Acompañan al texto 25 láminas. 

989. OIU:U.AN.Io, MARIO y K.u.TWAS­

SER, JORGE. !.as ¡ndusfr-i& lítlau del 
departamento de El Loo. Antropología. 
Año 11. Vol. 11. NQ 2. Segundo Semes­
tre de 1964. 37-76. Ilustraciones. 

Este estudio pretende dar una visi6n 
de conjunto de las principales indus­
trias líticas prerolombinas cotlocidas 
hasta ahora en el departamento de El 
Loa, provincia de Antofagasta. También 
pretende resolver varios problemas re_ 
lacionados con el léxico especialÍ2!ado, 
con la descripción tipológica y con la 
aplicación de un criterio estadístico a 
la prehistoria de Chile. El problema del 
léxico especializado consiste en que los 
diferentes autores hacen uso de ténni_ 
nos romo Paleolítico, Preagrícola, Pre­
cerámico, Pre.agroalfarero, Paleo-indio, 
Neo-lndio, sin darles un significado co­
mún. Estos autores han tratado de 10-
grar una unificación. En cuanto a la 
segunda dificultad enunciada, estA en 
que las descripciones que se han hecho 
hasta allora del material lítico (perfo­
radoras, calderas, taladros) se han ba­
sado en rerolecciones superficiales. 
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Cuando se prolundiza un poco m&!, las 
descripciones cambian. Respecto del ter­
cer punto, estos autores han hecho por 
primera vel'! el intento de analizar los 
datos arqueológicos con un método ~_ 
tadístico matemático. Para hacer este 
estudio se seleccionaron materiales liti­
cos de los sitios de Cebollas. AscotlÍn 

i:Ytn; ~~~o~~u:~)'to~::~~c.1iasT~:bi~~ 
lecciones del Centro de Estudios de 
Tambillo y Tulán. El trabajo COlIsta do 
13 láminas, 2 mapu y 10 cuadros es.. 
tadísticos. 

b) ETNOWCIA 

990. Mm."IZACA, C.uu.os. Relacione, 
entre pequeños núcleos ru,ale.r de po. 
blacii.Íf1. Antropología. Año 11. VoL n. 
N9 2. Segundo Semestre de 1964. 19-35. 

Los objetivos de este eshldio 5Ofl: a) 
presentar unidades mÚlimaS vecinas de 
población con sus diferencies propias; 
b) explorar las relaciones entre ellos, 
especialmente con respecto a los niños; 
el determinar si estas relaciones entre 
estas comunidades tienen influencia en 
el desarrollo mental de la población, o 
si es más importante la relación con el 
medio urbano. El estudio se ha ~aU­
zado en la comunidad de Los Poz.os, 
ubicada en la provincia de Santiago 
(región de San Antonio). Las relacio­
ncs pueden ser económicas, religiosas, 
políticas con respecto a un líder, esco­
lares, deportivas, de las cuales un35 son 
más evidentes que otras. Esto es por­
que algunas se manifiestan en relacio­
nes sociales efectiv35 (formales o in­
formales) o porque están organizadas. 
Por otra parte, los pequeños pobladO'! 
pueden constituir un sistema biológico. 
producido por cierta endogamie cntT1l 
ellos:. Por último, estos poblados estan 
en relación con un medio ecológico de­
terminado, al cual se adaptan a tra\'b 



de su cultura y estructura social. Estos 
sistemas rurales locales se integran ('fI 

un medio mAs amplio, urbano o nacio_ 
nal. La mentalidad roral produciría en 
los individuos una cierta rigidez para 
adaptarse a medios urbanos, pero seria 
útil para su adaptación en el medio ru. 
mi tradicional. Si fuera necesaria la 
adaptación al medio rural, seria mAs fI\.­
eil si ésta fuese gradual. por una emi. 
graclón por etapas a poblaciones con 
11l!ls habitantes hasta llegar a la gran 
urbe. El trabajo tiene anexas cinco ilus­
traciones. 

MUJIC~, GuST~VO. Vid. N9 991. 

991. MUNtz.ACA, CAf\LOS; Mujica, 
Gustavo y Conzález, Manuel. Enfoqus 
antropolt)g!ca-p$Íqulátrlco de indígenal 
nl4pl1Chc, alienodCM, Antropologia. Año 
111. Vol. 111. N9 Unico. 1965. 65_SO. 
llustracioIlt'5. 

Este estudio nació de la necesidad 
Que tiene el médico psiquiatra de cono­
cer mejor la cultura mapuche, pues los 
pacientes de este origen racial Que 1Ie-­
gan con dolnres diversos, los atribuyen 
a causas determinadas por las ideas Inll._ 

gicas. Nii, por ejemplo, cualquier dolol 
{[siro se atribuye a la intervención de 
espiritus maléficos o brujos que le han 
hecho un "mal"; consideran que el úni_ 
co que los puede curar es un "machi" 
o chamán, médico mapuche tradicional. 
Este pueblo tiene, junto a estos proce­
dimientos mágicos de curación, algu­
nos empíricos. Por esto el médico debe 
conoc:er su cultura para poder vencer 
las barreras de la distancia social y cul­
tural, y también para estar a1erta a un 
cierto grado de modemismo en algu· 
nos indígell8.s, que oculta muchas ve-­
ces las verdaderas causas psíquicas de 
las enfennedades. El texto está comple­
mentado por tre~ fotografías y ocho cua­
drO$ estadlitico.s. 

992. Woru.u.w CRUZ, ALFREDO. El 
mestjUJ en el departamento de Arica. 
AUN. N'" 5. 1966. 183-318. 

Largo y desordenado articulo en que 
se mezclan elementos históricos, geo_ 
grUicos, etnológicos, antropológicoS y 
sociológicos, y en el que se deslizan 
errores de importancia, como el afir­
mar que los únicos indios de Hispa­
noamérica que podian ser legalmente 
reducidos a la esclavitud eran los arau­
canos. Al respecto se debe recordar que 
los caribes y los de Filipinas estaban en 
la misma condición, y que la de los 
araucanos sólo eran de los cogidos en 
guerra, y encontramos cuatro etapas en 
su desarrollo: su instauración en 1608, 
5U ~uspensión en 1610, su reanudación 
en 1625 y su definitiva supresión en 
1674. Otro de los errores Dotables es 
creer que la abundancia de apellidos 
españoles en la zona demuC5tm que hu­
bo en el periodo indiano una alta den­
sidad de población española. 

La falta de notas y el manejo defi­
ciente de la bibliografia, hacen del pre­
sente estudio la malograda realización 
de un ambicioso proyecto. 

d} GENEALOGIi\ y DISCIPLlNAS 
AFINES 

993. ESPEJO, JUAN LuIS. E/ Unaie 
de Bu/nel. BAChH. Primer Semestre 
de 1966. N9 74. 33-36. 

Filiación genealógica de la familia 
Bulnes desde el siglo XIV hasta el pre­
sIdente de la República don Manuel 
Bulnes Prieto. En ella se aportan dutos 
hasta abora desconocidos. 

e) FOLKLORE. 

944. UJUBE EcnAvARIUA, Ju ........... Tipos 
11 cuadros de costumbre, de la poesíll 
popular del ligio XIX. Mapacho. Tomo 
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\'. N.O§.2 Y 3. 1966.76_ 158. Ilustrado-

El texto del estudio sobre el lema se­
¡IaJado OCUp:l lal páginas 76 a 86. El 
resto está ocupado por una antología de 
~sía popular. 

En el ledo recuerda prilllt'ro el autor 
los rasgos o aspectos costumbrislas cul­
tos que se encuentran en autores como 
José Joaquín Vallejo, Alberto BIes! Ga­
na. Zorobabcl Rodriguez, Moisés Vargas, 
y muchos olros, para referirse después 
nI costumbrismo propiamente popular, 
cuyas primeras producciones aparecen en 
hojas sueltas alrededor de 1866. Fue 
Bcrnardino Cuajardo (1812-1886) "el 
mM famoso y probablemente el más an­
tiauo de los poetas populares", seguido 
después por una pléyade numerosa, en 
que figuran Rosa AraneJa, Daniel Me­
neses, Rómu!o LalTañaga, Juan Ramón 
Conzález y muchos más. El aulor )¡¡lce 
un breve estudio de la tipología poPlllar 
sc,ialando los personajes que con mM 
frecuencia ofrecen las producciones de 
,"stas poetas; el huaso, el minero, el "ro-­
dante", etc. 

La "Antologia" recoge den composi_ 
ciones que demuestran la riquw.a de es· 
ta fonna popular de e~presión. 

995. PLAnl, 0Iu:sn:. Follelore religíO­
w chileno. Ediciones Pla· Tur. Santiago. 
1966. 229 pp. Ilustraciones. 

Esta obra se divide en dos partes. La 
primera, de dificU caUficación, trata, en­
Ire las págin:u II y 50, temas de varia. 
dhi.llla índole. La segunda, desde la pá­
gina 51 hasta la 2.29, abarca un calen. 
dario religioso-folld6rico, en que se des· 
criben brevemente las fiestas religiosas 
que, a través de todo Chile, presentan 
en 5U celebración algún caraeter t¡pico 
y popular. Se señalan fuentes impresas 
y de información oral. 

Se trata de un conjunto abigarrado de 
d3tos, e~pueslOl si.u criterio cieDtifico, 

pero que pueden 5C'r apro\echadoo; pua 
ultcrioresesludios. 

a) PERlODOS DIVERSOS. 

993. FELm ClIln, CUn.I..El\loIO. P/ltria 
If cMICflidad. EUlallO h/st6rico If lOCio­
lógico sobre 101 orígencr de e.tttu renli­
"'¡entos rmcionaler ofectillos. Mapo<'ho. 
Tomo V. N9 1. 1006. 157.174. 

Conjunto de reflexiones sobre los fac.­
tores que a juicio del autor, han illflui. 
do en el nacimiento y desarrollo de los 
sentimientos de patria y nacionalidad. 
Sirven de introducción al epistolario (Iue 
se rescña en el N9 1.013. 

997. BIIUn' C"DI\EAA, Ht:croR 11M' 
NA..-':. DesolTOllo del noclorlalimlo en Chi. 
le. AUCh. Abril.junio. 1966. N9 138. 
118-160. 

Plantea el 3utor la Idea de que en 
Chile e:<istió, hacia 1865, más que \In 
c:;plrilu amerÍ('anista, un sentimiento na· 
riona!ilila que se orientó a la unl6n con 
otras repúblicas como medio de sal\'8. 
guardar sus propios intere!il"s. 

El tema es interesante y novedoso, IlIn 
cuando no puede tomarse este estudio 
como interpretación definitiva de tan 
complejo problema. 

b) PERlODO INDIANO. 

998. AU.1EYD.O., MICETO. NueVOl ¡n­
eealigacione, IObre Diego Aria.r de Sall. 
~-edra. BAChll. Segundo Semestre de 
1966. N' 75. 56 - 69. 

Para a(¡rmar, ya sin contradicción po­
slble, su tesis hecha pública en 1943 (en 
el número 103 de la Revista Chilena de 
Historia y Ceograf[a) de ser el Capil'n 
Diego Arias de Saavedra el verdadero 
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autor del Puré ... Inddmlto, publicado bao 
jo el nombre de Fernando Alvar~ de 
Toledo en 1862, Almeyda allega antece­
dentes nuevos. El mis importante y de­
ci,ivo es el de haber estado Arias en el 
Brasil y participado en la conquista de 
la provincia de la Parahiha, cosa que 
comta !"e$pecto al autor del poema en 
el canto XVI, y que habla sido negada 
en lo que a Arias se refiere. 

999. Al..LENuES,U.A:lAR, JORCE DE. Re_ 
conocimiento de las plazas, pertrecho!!I 
Iwrramientas que fie halla,. en la fro,ae­
ra del Reino. RChHC. NQ 133. 1965.61_ 
a.. 

Relación del ingeniero don Lorenzo 
de Armu de las plazas fronterizas entre 
1768 y 1769, confonne a una visita efee­
tU3da por orden del gobernador interino 
don Juan de Balmaceda. La visita del 
ingeniero Arrau CQmprendió los fuertes 
ubicados en Concepción, Talcahuano, 
San Pedro, Los Angeles, Col cura, Arau. 
~"O, Santa Juana, Talcamávida, Nacimien· 
to, Purén, Santa Bárbara, Tueapel y 
Yumbel. 

1.000. NlANCUl".!:, HORACIO. El itine­
rario ignorado de don Ambrosio Higgil13. 
BAChH. Primer Semestre de 1966. NQ 
74. 122-129. 

Siete cartas inéditas de Higgiru; a don 
Salvador de Trucios, que re<:onstituyen 
los viajes que hizo a la PenÍlllula por 
motivos comerciales en 1760 y 1766. 
Aclarau estas cartas que cuando el fu­
turo virrey pasó de Chile a España en 
1759-1760, lo hizo por el Callao, Porto_ 
bello, La Habana y Cád.iz. 

lOO!. CA,"IPOS HAI\RIET, FER.>¡"A~"DO. 

Por qtd !C Ilam6 reino <l Chile. Editorial 
Aodres Bello. Santiago. 1966. 30 pp. 
IImtmciÓn. 

Reproducción sin alteraciones del ar­
ticulo que el Qutor publicó en la "'Re_ 

vista Chilena de Historia y Geogrnfi~ ,. 
NQ 130, 1962, pp. 21 _ 37, del que se in­
formó en HIstoria NQ 2. Fichero Biblio· 
gráfico, N° 259. 

1002. E~cuffiRE, JAIME y SILVA, 

FEIINA.'Ino. N"ewlr testimonios de Id 

jurisdicci6n del Reino de Chile en el de­
lrierlo de AtaCflma. Historia. N9 5. 1966. 
191-195. 

Su presentan dos nuevas pruebas de 
In jurisdicción ejercida en forma positi­
va en el desierto de Atacama por las au_ 
toridades indianas chilenas. La primera 
está constituida por las encomiendas 
wnccdidas a don FrancLsCQ de Riberos 
FiguerCXl, en la que sucedió en 1637 su 
hijo don Fernando de Aguirre Riberos 
y (Iue comprendían, ell tre otros, '·105 

indios de Copiapó y su puehlo, la costa 
del mar hairta Morro Moreno . .. '0. Este 
último se encuentra en 2.30 29', o sea, en 
pleno desierto de Atacama. La otra se 
contiene en unas instrucciones redacta· 
das en 1777 por el Administrador en 
Chile de almojarifazgos y alcabalas, don 
Ramón del Pedregal y Mollinedo, para 
su acertada re<:audación. En la preven­
ción 6i1 se lee: ··Aunque en el corregi. 
miento de Copiapó, cuya cabeza es la 
villa de San Francisco de la Selva, se 
contienen los puerlos de Cobija !I bailía 
de Me¡iIlooes ... '0. 

Los documentos correspondientes que 
se reproducen en fotocopia, se encuen· 
tran en el Archivo Nacional de Chile 
(Archivo de la Capitanía General, vol. 
329) y en el Archivo General de Indias 
(Audiencia de Chile, 328l. 

1.003. FEl..ltl CRUZ, GUn.LEIUoIO. Un 
biblldgrafo e~añol del s1g/o XVllI, Jo­
té de Re--...dbal !I Ugorte. BAChH. Pri­
mer Semestre de 1966. NQ 74. 74 _ 121. 

Documentado estudio sobre este ma­
gistrado vasco. Fue oidor de la Real 
Audiencia de Santiago entre 1778 y 
1786, oidor decano del Cuzco después, 
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)' regente del tribunal real untiagui­
no de5de 1795 hasta 1800, año de su 
muerte, precuI'lior de los estudios biblio­
gráficos)' su innuencia m la vida in­
tel«tual chilena)' americana del siglo 
XVII I es digna de estudio. StI dedican 
sendos comentarios a sus obras: Adicio­
lIe$ rJ SlIplement04 de lo BtbliOfheco hit_ 
pdnlca _ hl.stórica - genealógica - Ilcról, 
lIica de Erne.sto de ¡'-,ankeflou; De lo. 
,eCuTtOS de IlIer=o de 101 re¡wlo,er de 
Indio.; Diserlación $Obre el interét le_ 
gu/; Compendio alfabético de má.s de 
dt» mU ,cales Ordenet 1/ CédultU a­
pedidol poro el gobierno de América, 
pcme,iaret o lo Recopilacién de lodiar; 
Informe 01 Vitrev Caballero ck C,Qir 
$Ohre el plall ck esfudlal del Colegio 
Carolillo; Disertoci6n sobre 101 mone­
dat de qlle hablan Ia.r lel/U de Indw; 
Tra fado político legal labre el origen 
de lo ¡"t,ooucción de 101 negTOI en lal 
Américas erpañola.s, .tus utilidndel 1/ del­
uenta;as, etc_; Política de IN Regente, 
de IQI reolel Audwmciar de ombot Ami_ 
rlCOl e lilas Filipil1Ql; Trotado del 'Cal 
derecho de la. medw allafQl seculo,e, 
1/ del «roicio de lanuu o que e¡tdn 
obligado. 101 títlllas de CaJti/la. 

c) INDEPENDENCIA 

1.004. El'ZAcuIIIru; JAl},¡1':, El alean­
ce polít ico del decreto de liberlad de 
comercio de 1811. BAChH. Segundo 
Semestre de 1966. N'" 7.5. 155 - 161. 

Contrariamente a lo que se ha afir­
mado, a Hnes del siglo XVIII )' COmien_ 
zos del XIX el comercio chileoo se ha· 
liaba ampliamente abastecido, sea poi 
vias legales, sea por vlas ilegales. Lu 
idea de una libertad de comercio am­
plia hallaba seria resistencia de parte 
de la ma)'orla de los comerciantes. Aún 
así, la Junta de Gobierno, a instancias 
de Juan Martínez. de Rozas, 5Oliclt6 Su 
parecer acerca de la libertad de comer. 
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cio al Comrulado, ClK'rpo que .se lIlOS­

tro adverso a dicha medida. Sin embar. 
go, la Junta dl'CTet6 la libertad de co­
mercio, movida sin dudas por intereses 
políticos, como se desprende del artícu.­
lo 16 de ese decreto)' de las notas de 
20, 21 )' 29 de mano de lB11 envia­
das al Gobernador de ValpaT1loo sobre 
facilidades al Ingreso de materiales de 
guerra al pals, qUt) ahora $e publiCIIII 
por primera ~·ez. 

1.005. GAl.l.AlIDO, C1lD..l.ER).to. E.I 
(lisie de BueDQI A¡rCl o Sontidgo de 
Chile de loel Robe" Poimett. RHAA. 
Ailo IV. N.os 7 )' 8. 1962.1963. 9--19. 

El trabajo consta de una introduc­
ción, en que se incluye la biografía de 
Poimclt -¡¡in duda lo más importanto 
de este estudio--, )' el fragmento de iU 
viaje entre R[o de Janeiro )' Santillgo 
en lBII. 

1.006. KREBs, Rlc.uoo. La ind~_ 
dencio de Chile en el pelUdmiento dtJ 
dOfl Manuel de 50101. BAChH. Segun­
do semestre de 1966. N'" 75. 145 - 154. 

' nteleotualmentc, !\ 1 ~I1UeI de Sal:u 
fue un exponente del catolicismo ilus­
trado. Tenia fe religiosa)' fe en la TII­
zón )' crela en el progreso 1081"11do me· 
diante la ciencia)' la educación. Pen­
saba que la monarquía borbónica seria 
capaz. de realizar este progre$O. Salas 
te desengañó paulatinamente con el re­
gimen real, proceso que culminó con IU 

entrail3miento en Juan Femindel.. Sin 
embargo mantu~·o su fe en e1 nuevo re. 
gimen como capaz de cumplir con 101 
postulados de la llustracl6n. En el ~ 
senteestudio.trabajadocond~ntO!l 
conocidos, el autor esboza los ra sgO!l 
fundamentall's del pensamlento de Sa_ 
[as como e:lponente criollo de In Ilus· 
tración, )' no como pn:cursor de [a In· 
dependencia. 



1.007. V,4.Lf:NClA AV,4.!\lA, LUIS. LA 
bandera del E¡érclto Libertodor del Pe· 
rúo BAChH. Primer Semestre de 1966. 
NU 74. 130-137. 

Aclarando el concepto entonces exis­
tente del emblema pamo, el autor dis­
tingue entre bs escarapelas, los pabe­
Hones del Estado y las banderas de lO!! 
eJádtos. Consultado San Martín acer_ 
ca de la bandera que encabezaría la E~­
pediclón Libertadora, arordó dar a di_ 
cho ejército una bandera con los rolo­
res del pabellón del Estado de Chile 
creado en 1817, pero particular del Ejér­
cito. Valencia Avaria la describe como 
similnr al pabellón nacional, pero con 
tres estrellas blancas dispuestas en for­
ma de triingulo sobre el campo azul. 
Agrega además algunos antecedentes so­
brcsuconfe(.'CiÓn. 

Habría ¡¡ido interesante haber cono­
cido las fuentes empleadas en el pre­
)ente trabajo. Hacen falta notas que las 
indiquen. 

d) REPUBLrCA 

1.008. BU.CKEMORE, HAROLD. Le re_ 
l'olución chilenn de 1891 !I $U IIi$torw_ 
grafÚJ. BAChH. Primer Semestre de 
1966. NO 74. 37·73. 

Análisis cuidadoso, con documenta_ 
ción inédita e impresa, de las tesis so­
bre el origen de la revolución de 1891. 
Se refiere en fonna general a los his­
toriadores y escritores que han visto en 
e.e conflicto una motivación polítiCO­
constitucional, y mis detalladamente, a 
quienes como Osgood, Hardy y, sobre 
todo, Hemán Ramírez Necochea creen 
"eren la revolución causas económicas, 
derivadas de la influencia de los capi­
tales ingleses del salitre y de los ferro­
carriles salitreros. El autor es roDDCe­
dor profundo del tema, lo que le pero 
mite hacer un estudio muy sólido sobre 
la tesis "eronómica". Refiriéndose al 
ap¡oovecbam:iento por Ramícez de 11U 

fuentes inglesas, expresa que en Balma­
cedll !I la comrarreooluc/6n de 1891 
(Santiago, 1958) "están incluidos 109 

materiales británicos que parecen apoyar 
su argumento, mientras que aquellO!! 
que 110 lo resp.,ld:m, se omitt.'n". Después 
do un detenido recorrido de la expo­
sición y conclusiones de Ramirez, Blac_ 
kemore termina diCiendo: "Parece al 
autor de este articulo que el único ve­
redicto razonable )' posible en cuestio­
nes tales l'OIllO la colusión de interese. 
británicos sobre el salitre y el antago­
nismo entre Balmaccda y su congreso, 
en materias econÓmica.~ como fuerza~ 
motivadoras de la revolución, es algo 
DO probado". 

Este artkulo, con el título de "Tho 
Chilesn Revolution of 1891 and its His· 
toriography" apareció en The HispaniCJ 
Americlln IJistClrical Review, vol. XLV. 
1'\0 2, agosto de 1965, )' ha sido publi­
cado en casteUano previa revisión del 
autor. 

UlO9. Eow,4.ru>s, JORCE:. El decenio 
de Buloe, a trovü de 10$ are/lioo' del 
QtUli aDrsay. BAChH. Primer Semes_ 
tre de 1966. NO 74. 7·25. 

En los archivos del Ministerio de Re. 
lal."ÍOfIes Exteriores de Francia los des­
pachO!i de 1O!i enviados en Chile abar_ 
cau, en los que se refiere al gobierno 
de Bulnes, los tomos 8 a 13 de la Co­
rrespondencia Política sobre Chile. El 
autor los ha reViSado ron atención y ha 
espigado datos que, sin olvidar la na· 
tural reserva con que han de aprove_ 
charse los juicios dados por hombres aje­
nos a la idiosincrasia nacional, son úti­
\es pam dar wt'es sobre penonas )' 
aC1>ntecimientos de la época. Son inte­
resantes las siluetas que traza el Cón­
sul Geneml Enrique de Cazotte del Pre. 
sidente Bulnes, del Ministro don Ma­
nuel Camilo Vial, de Montl y de otTO~ 
políticos. Tanto CazoUe como Leoncio 
Levraud, su reemplazante interino entre 
enero de 1847 y febrero de 1849, pin_ 



tan una visión de la vida social y po­
lítica de esos años, que puede ser apro­
vechada en algunos aJipectos. 

1.010. EptSOOIOS OE LA Gl1EIU\A 011 
CIULE CON ESPAÑA. Historia NQ 5. 1966. 
217·237. 

Con una introducción de J[lIime) 
E[yzaguirreJ Cfutiénezl se publican 
tres cartas de dOD Rafael Sotomayor, 
comisionado chileno en la escuadra pe. 
ruana zarpada de Callao en diciembre 
de 1865 y llegada a Chiloé en el mes 
siguiente, al Ministro de Relaciones E~· 
teriores, don Alvaro Covarrubias. ]..a., 

dos pl"imeru, fechadas en Arica el 9 
y en lquique el 17 de diciembre de 
1865, son breves y de meDOr impor. 
tancia. La tercera, datada en Santiago 
el 8 de febrero de 1866, es e~tcnsa y 
contiene una relación detallada del via· 
je, que tielle caracteres de cuenta ofi_ 
cial de la misión de Solomayor. Es una 
fuenbe muy importante para conocer 
ese aspecto de la alianu peruano - chi_ 
lena COnlra España. Se agrega al final, 
un articulo del dia rio l..Q R~bllca, que 
proporciona una nómina de los chilenos 
que tomaron parte en la defensa del 
Callao el 2 de mayo de 1866. 

1.0ll. CI1nIÁN, l.E:oNoUIDO. Un epi­
lOdio olciJado de lo histuriIJ nocWrlOl (¡u-
110 _ noviembre de 1931). Editorial An· 
drés Bello. Santiago. 1966. 207 pp. 

Crónica de los dlu en que el Rutor 
ejerció, entre el2 de septiembre y el 15 
de nodembre de 1931, el Ministerio de 
Educación, durante el gobierno del VI­
cepresidente don Manuel Trueco. Suml. 
nistra antecedentes que habrán de ser re­
cogidos por los historiadores futuros. 

1.012. LA ELUlCION PRESIDDOCIAL DI! 
1851 y EL NEPOTISMO. BAChH. Primer 
Semestre de 1966. NQ 74. 26.32. 

Con una introducción de J[aillW'] 
E[yzaguirrc] C[utlénez) se reprodu~n 
la protesta publicada el 23 de julIo de 
1850 por don Francisco Antonio Pinto, 
en que hace presente que por ningún 
motivo aceptaría la candidatura a l. 
presidencia de la República, y dos car­
Ias del Pres-idente Bulnes. La primera 
(20.11-1851) est' dirigida all'Oronel don 
Eugenio Necochea, para deplorar la re_ 
cién surgida candidatura de don José 
María de la Cruz y la conveniencia de 
prestar decidido ¡¡POyo a la de :\Ionll. 
La segunda (24~ 1I-1851) tiene como 
destinatario el I)copio Cruz, al cual ex. 
presa Bulnes que no puede prestarle ¡U 

apoyo personal, pucs cree que hay muo 
chas cirC'l.Jnstanelas que ha~n recomen_ 
dable la elección de don Manuel Monlt. 

1.013. Q\1UIO'".e, AIIAAHAM. Epistolario 
inédito de su compaña como solJado 
r/JSO durante tOl:la la guerra del pací· 
fico. 1879 _ 1884. Mapacho. Tomo V. 
N° 1. 1966. 175.216. 

Conjunto de 70 cartas, que van des­
de el l ' de julio de 1879 (Quillotll), 
hasta el 12 de agosto de 1884 (Iqul. 
que). Expresan en forma scncilla el cs· 
tado anhnico lleno de patriotismo yen· 
tusiasmo, de quien luchó en todas las 
campañas de la guerra, y se cnl'Olltro 
en gran parte de sus batallas. 

1.014. RIQ\ll'J.).u;. DA-~u.:t.. Lo ,no· 
II'Ción del 20 de abril de 1851. Intro­
ducciÓn biográfica de Raúl Silva Cas· 
tro. Editorial Andrés Bello. Santiago. 
1966. 178 pp. 

Este relato seminovelado del motlD 
dirigido contra el gobierno de don ~Ia· 
nuel Bulnes, no puede calificarse do 
obm estrictamente hist6rica, aunque pa. 
rece que el autor buscó datos en 
fuentes directas para escribirlo. Est~ 
precedido, de la pll.gina 5 a la 52, de 
una biografla del autor debida a la plu· 
ma de Raúl Silva Castro. RiqueJme na-
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ciuo en 1855, fue empleado publico, pe­
riodista y escritor de crónicas y relatO!! 
breves de un marcado sabor chileno. 
Murió en Suiza en 1912. Su obra mili 
divulgada es la colección de cuentos 
militares de la época de la gueITll del 
Pacífico, apareCida en 1885 con el tí­
lulo de ChascarriUos militares y bauti­
zada en las ediciones posleriores con el 
nombre de Baio la tumdo. 

IV. H ISTORlA ESPECIAL 

a) HISTORIA RELIGIOSA 

1.015. ALIAGA ROJAS, FEII1'i"ANDO, 
S.S. lA relación diocesana de ¡;i$ita ~ad 
UminaD de 1609 del Obispo de Santia­
go de Chile. Historia. NQ 5. 1966. 
105-169. 

Análisis minucioso del contenido de 
la primera relaci6n chilena de visita 
"ad Limina", encontrada por el auto! 
en el Archivo romano de la Sagrada 
Congregaci6n del Coneilio. Se trata de 
la relaci6n presentada por el Obispo de 
Santiago don Juan Pérez de Espinosa, 
fechada el 19 de marz.o de 1609, y en_ 
tregada en la Congregaci6n, por mano 
de procurador, el 3 de mayo del si­
guiente año. Aunque el escrito en si e9 
somero y escueto, tiene especial impor_ 
tancia por tratarse, no sólo de la pri_ 
mera relación "ad Limina", sino d6 
uno de los primeros testimonios cono­
cidos de comunicaci6n directa entre 
Chile y Roma. El autor, además de ex­
tenderse sobre cada uno de los puntos 
tratados por el Obispo (situación de 
Chile, uni6n de los dos obispados chi­
lenos, dificultades con las autoridade9 
civiles y con las 6rdenes religiosas, ne­
cesidad de contar en ··estas partesH con 
un Nuncio Apost6lico), suministra mu­
chos datos de interés, entre los cualCil 
debe seiialarse una n6mina de toda! 
las relaciones chilenas de visita del pe_ 

riada indiano. El autor ha encontrado 
diez relaciones de los obiSpos de Sun­
tlago y ocho de los de Concepci6n. LlU 

primeras son, además de la analizada, 
dos de don Diego de lIumanzoro 
(26_IlI_1666 y IS-XIl-1673), dos de 
don Luis Francisco Romero (28~IX-1708 
y 3O_X_1710), y una de cada uno do 
los siguientes prelados: Don Bernardo 
Carrasco (18-111-1682), don Francisco 
de la Puebla (I().IV-170I), don Fer_ 
nando de Rojas (18.IV_1718), don Juan 
Gon:zález Mclgarejo (4_IV_1747) y de 
don Manuel de Alday (9--111-1762). 
Las de Concepción CQrresponden a lot 
obispos don Francisco de Loyola Ver_ 
gara (16-11-1676 6 1677), don ~Iartín 
de Aljar (6_X I_1700), don Diego ~Ion­
tero (21-111-1711), don Juan Nicolal­
de (18_lJ_1720), don Francisco Anto­
nio de Escand6n (20_1I_1730) y <1011 
Pedro Angel de Espiücira (13-1-1769). 

1.010. Cuxcn:t... IIvco. Oñgene$ 
del .santuario del Niño DiO$ de Soto­
quío BUCh. NQ 67. Julio 1966. 45.49. 

lIistoria de Sotaquí a través de lo! 
libros parroquiales y de la del/oci6n al 
Niño Dios, especialmente desde el si· 
glo XIX. 

1.017. EL. GOI.lIERl"O C IIILEI"O y n. 
CONCIi:I'"TO ;\USIONIi:HO DEL ESTAOO. 
(1832-1861). Historia. N9 5. 197·214. 

De un seminario sobre las misione' 
araucanas entre 1832 y 1861, realizado 
en 1965 por el Centro de Investigacio­
nes Históricas (Departamento de His­
toria y Geografía de la Universidad Ca­
t6lica), se han aprovechado los testimo_ 
nios referentes al tema se,ialado en el 
título. Como resumen, puede decirse 
que la república pelucona nació con un 
CQncepto misionero muy semejante al 
español de los siglos XVI y XVII. Sin 
embargo, ya a partir del decenio de 
Bulnes parece notarse que en el afán 
misionero del estado prima la acción 
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civilizadora, entendida ésta en un sen­
tido temporal, sobre los objetivos pro­
piamente religiosos y sobrenaturales. 

b) HISTORIA DEL DERECHO Y DE 
LAS INSTITUCIONES 

1.018. Au:MPoUITE, JULIO. El cahil· 
do en Chile CoIOflial. Origene, munld_ 
pale, de hu reptjbllca.r hispanoarnerica_ 
ntu. Segunda edici6n (aumentada con 
un apéndice). Editorial Andrés Bello. 
Santiago. 1966. 378 pp. Ilustración. 

Reimpresi6n del texto editado en 
,.." 

A pesar de que en la portada se 
anuncia que la nueva edici6n se ha!1a 
aumentada COn un apéndice, éste no 
aparece en la obra, seguramente a cau­
sa de haber acaecido la muerte del au­
tor en el curso de la impresión. 

1.019. AAA¡.;cua, HORACJO. La apli. 
cación de la Constituci6fl de 1818. 
EHIPS. N° L 1966. 121·148. 

Los estudiosos de nuestra historia 
constitucional se han contentado a me· 
nudo con el examen de los textos, sin 
penetrar en la aplicaci6n de los mis­
mos. El presente artículo tiene el mé. 
rito particular de estudiar la fonna có­
mo se entendió y puso en práctica la 
carta de 1818, al mismo tiempo quo 
expone los preceptos que le comple­
mentaron y, en ciertos casos, la modi· 
ficaron. 

1.020. AVILA MoUITEL, AL.Uuno nE 
El primer programa del derecho romo' 
no en lo Universidad de Chile. RChHD. 
N9 4. 1965.283 - 311. 

Después de recordar brevemente la 
trayectoria del estudio de derecho ro· 
mano en los alios que siguieron a la 
independencia, el autor hace presente 
que h innuencia de Mora y Bello lo­
gr6 una notable :reacción frente a la 

situación desmedrad.- en que las leres 
romanas iban cayendo. En el plan de 
estudios de 1832 del Instituto Nacional, 
en que cupo parle importante a Bello, 
S(! manifiesta ya esla vuelta hacia el de_ 
recho romano. Cuando se fund6 la Uni. 
versidad de Chile en 1842, el ronlrol 
que este cuerpo ejercería en los estu. 
diOli, puso de achJalidad el problema 
de los programas para los exámenes. 
Se e>;plica así que en 1843 apareciera 
un folleto ron el Programo del derecho 
¡romano, preparado P<f' Bello confor­
me al texto de Heinccio, Elemento iuril 
fO'manl. Tal programa fue oficial hasta 
1902. 

Entre las páginas 286 y 311 se repro­
duce textualmente el Programo. 

1.021. CoMISION NACJQ!'i'A1. UE U. 

CoXMEMORACJON DE ANDRES BEI.LO. 
La /lI'eT\Sll ch¡lerw. y /o codificación. 
1822·1878. Introducci6n y recopila· 
ción de Guillenno Felili Cruz. Ante«­
dentes para la historia del Código Ci­
vil de Chile. Santiago. 1966. XXVI + 
259 pp. 

Las materias que romprende esta re­
ropilaci6n son heterogéneas. Ademá, 
de piezas que corresponden con cue. 
titud al tituln, hay otras ajenas a él, 
y que son de gran importancia, romo 
ser las "Observaciones llechas al pro­
yecto de Código Civil por la Corte de 
Apelaciones de La Serena" (pp. 100_ 
136). Tampoco tienen relación directa 
con el titulo los apéndices. El primero 
reproduce los "lIornenafes tributadol 
por los Anales de la Universidad de 
Chile a la mucrte de su Rector dno 
Andrés Bello, 1865. Recopilados de ID 
prensa nacional" (pp. 146-186), y el 
segundo reooge articulos aparccidos con 
motivo del centenario del nacimiento 
de don Andrés (pp. 187-258). El con· 
junto está antecedido por una introduc· 
ción de Cuillenno Feliú Cruz sobro 
Bello considerado en cuanto codifica­
dor (pp. XV. XXVI). 
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1.022. J","PA DIAZ DE V.U.DU, E1In-
110. El ¡¡¡ido de re.tidencia en Chile 
durunte el riglo XVIII. Universidad Ca_ 
tólica de Chile. 1966. 104 hojas y 11 ho­
jas (mimeQgrafiado). 

Está este trabajo dividido en trelI 
partes. En la primera se estudian las 
normas a que estuvo sujeto el juicio de 
residencia indiano, en la segunda, las 
peculiaridades propias de las rllsidlln­
dru; chilenas del siglo XVIII, y en la 
tereen, algunos juicios de funcionarios 
:le ($a época. 

'Tiene particular mérito la primera 
p.1rte. Está basada en una investigación 
cuidadosa y completa o rectifica algu­
nas aJirmaciones avanudas sobre el 
particular por autores que han estudia­
do esta materia. 

1.023. M ... flTINEZ B,u:::u., SERGIO. LA 
Tesidencia en el derecho patrio chileno. 
RChHD. N9 4. 1965. 129·207. 

Se señalan las caracteristicas de la 
residencia indiana, para entrar después 
ni estudio de la supervivencia de esta 
institucion en el derecho nacional. En 
una u otra forma, con mayor o menor 
nmplitud, la residencia aparece en 10lI 
fJ'eglamentos constitucionales de 1812 
y 1814, cn la constitución provisoria de 
1818, en la de 1822, en el Reglamento 
Orgánico y Acta de Unión de las Pro­
"incias de 1823 y en las constituciones 
del mismo año y de 1828. La constitu­
ción de 1833, y la de 1925, actualmen_ 
te en vigO!, hicieron desaparecer la re· 
sidencia como institución general, con. 
servando solamente la acusación cons· 
titucional que participa en parte de JO! 

caracteres de la residencia. No sólo liB 

hace un estudio teórico de la institu. 
ción, sino que se analiun los casos en 
que ella se aplicó durante el periodo re­
señado. 

Se echa de menos en este trabajo un,a 
referencia al juicio politico tal como lo 
concibe el derecho inglés, dado quo 
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nuestra actual acusación constitucional 
parece derivane más de allí que de la 
residencia indiana. 

1.024. SALVAT ~IONGUILLOT, MA­
NUEL. NCJta3 sobre el derecho y ID ¡us­
tic/6 en/re lt:Js araUCI:lIIQS. RChHD. 
N0 4. 1965. 265·279. 

Interesante estudio en que se ve la 
realidad del derecho y la justicia entre 
los araucanos desde la conquista hasta 
nuestros días. Entre las condusione~ 
anotadas por el autor se destacan: el 
derecho de los araucanos era consuetu­
dinario, no hay distingo en el proce­
dimiento de los asuntos civiles y pena­
les, existía la mancomunidad penal. 

c) lllSTORlA DlPLOMATICA 

1.025. ESPINOSA MORAGA, OSCAR. 
El pTt:cio de la pa.z chileno. argentina. 
Mapacho. Tomo V. N0 1. 1966. 64-75. 

Extracto de! libro del mismo nombre 
de Espinoza_ Está destinado a probar 
que gracias al sentimiento chileno de 
querer lograr la paz; con Argentina a 
todo trance, esa República ha ido len. 
tamente apropiftndose de toda nuestra 
Patagonia. El sentimiento argentino de 
superioridad, afirma e! autor, viene des­
de la invasión inglesa a Buenos Aires 
en 1806, en que el triunfo porteño dio 
alas a la independencia. ·Luego envia. 
ron emisarios a nuestro país qne fue­
fOn bien acogido!, especialmente por 
aquellos que, como don Bernardo O'Hig­
gins, no pensaban sino en una Améri. 
ca totalmente unida. En nuestro paú 
los hombres públicos, y también el pue­
blo, durante el siglo XIX y x,"{ han es­
tado llenos de espíritu americanista, Jo 
único que desean es firmar tratados a 
cualquier precio para firmar la paz. 
Pero no todos los paises rompartcn SU! 

deseos, como sucedería especialmente 
con Argentina. De este modo Chile en_ 
tregó la Patagonia casi cntera en el 



TllItado de 1881, a pesar de Ja labor 
de don Adolfo lbáiin, qui~ no fue 
comprendido en su tiempo. 

1.0"26. E.sn:Lu:, PATlUCIO. La con· 
trocerlill chileno _ nortea~na d4 
1891 - 1892. EH1PS. NO L 1966. 1949· 
277. 

En ('sle sólido trabajo con magnifica 
fundamentación de origen norl('ameri· 
cano, ('xamina ('1 autor las reIadonCll 
chilen~norteamericanas durante la gu(" 
rra dvU de 1691 y los meses siguientes. 
Por esos anos se dibuja una política 
nortea~ricana de carácter expansiona. 
ta que >'ela en Chile, como nación oro 
denada y plQgl"emla, un obstáculo I 

sus fines. La persona del ministro de 
Estad05 Unidos en Chile, Patrick Egan, 
designado en 1889, iha a ,er un factol 
(I\le complicaria todavía más la litua. 
ción, dado que su notoria adhesión a 
Balmaceda habría de dejarlo en una 
situación delicada al triunfar el partido 
del Congreso. De ese modo, el inciden· 
te entre chilen05 y marineros del barco 
nortNmerica.DO Baltimore, acaecido el 
16 de octubre de 1891 y que dejó un 111-
do de marinos heridos, fue considerado 
por el gobierno de WashingtOQ como 
una ofen!a. El presidente HarriJon llegó 
a formular algo muy semejante I un ul· 
IImátum, y ambos paises estuvieron 
cerea de lu guerra. El resultado fue un 
alelamiento chileno de la amistad nor­
teamericana y un relativo acercamiento 
a Inglalerra. 

La riqu('za de los datos y la 5Ólida 
documentación dan I esto estudio un 
\alor fuer,¡¡ de lo ('Qmúo. 

1.0"27. EnAGutRRE, JA1).11'.. El Inten· 
to de negodod6n chilertO-bolidaM de 
1950 !I ni recuefa. EIIIPS. N° 1. 1966. 
279-311. 

Exposicl6n del \"erdadero significado 
de la gesti6n chileno·boliviana de 1950 
relalil"l a una ('ventua1 concesi6n a Bo-

IivÍI, de una !aMa al ()rcftnn P¡cificO 
Lo que ('n esta materia existió Cuerno 
dos DOtas (de l0 de junio, del embaja. 
dor de Bolivia, 5elior Os"tria, y de 20 
del mismo mes, del ministro cbileno de 
Relaciones Extl'riores, señor Walker La. 
rrain) que eran una manifestación di! 
la voluntad de ambas partes de tratar 
el asunto. Distintos acontl'Cimientos de. 
tuvieron ('n esta ebpa la gestion, has. 
ta el punto de que, e:rplícita o implí. 
citamente, en fechas po.steriores takl: 
como 1953, 1955, 1956 Y 1958, diver. 
fOIl personeros del gobierno bol¡>iano 
manifestaron DO iruistit en b petición 
de 5Ilida al Pacífico. 

1.028. CAMBOA CoAAv., JOIICf: "f 

MARQUlZ BRETO!O", BER. ... ARIlO. Andrh 
BellQ en la gueN"O de la Confederoci6n 
Pl!t1í • BoIiGimla. Mapocho. Tomo IV 
NO 3. 1965. 264.287. 

Estudio que pretende demOftrar, no 
solamente que Bello no fue contrario 
• la guerra contra la ConfedendÓD Pe. 
rú.Boliviana, linO que IncluJO habría, 
en mis de una 0CI(i6n, inspirado iaJ 
actuaciones)' n:-solucionesdetipopo­
lítico adoptadas en en emergencia poc 
nuestro gobierno. 

Escrito con pe.numiento )' lengua¡e 
no siempre claros y llanos, no ~e apre· 
cia en estas piginas un correcto em· 
pleo del método de investigación his· 
t6rica ni de la lógica propia del mismo 
que permibn aceptar la cooclusi6n foro 
mulada. Estamos ante una hipótesis no 
probada. 

1.029. uOO:5 CAIUoIOSA, Ct.:n.LDI' 
)(0. úa frontera de Chile. Emprea 
Editora Zig. Zag, S. A. Santiago. 1966. 
265 pp. Ilustraciones. 

Esta historia de nuestros límites te· 
rritoriales, dividida en tres partes ("El 
territorio de Chile", "Las fronteras de 
Chile" y "Las cuC$tiones pcsldientes con 
Argentina") persigue la finaLdad do 
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"pre~cntar una imagen objetiva del es_ 
lado de cosas que existe en la aetua· 
lidad partiendo de los instrumentos ju_ 
riJicos que lo renejan. Su cameter 1'$, 

por 10 tanto, fundamentalmente narra· 
tivo, e"tt"llto de un C$tudio crítico de las 
C"uestione.5 que aborda. Suministra abun· 
dantes antecedentes documentales y bi· 
bliografía. 

MARQUE2 BRETO!<:, BERNAJ\OO. Vid. 
N'11.028. 

1.030. MARQUn BRETON", DERNAJI' 
oo. La obra /nternnciorwl tk AndrtJ 
Bello. Mapacho. Tomo IV. N'1 3. 196.5. 
128.149. 

Consideraciones generales sobre el te· 
ma, faltas de una reOe,.¡ón que impli_ 
que haber penetrado con profundidad 
en el pens.1miento de Beilo sobre la 
materia. 

1.031. OJU\E.GO VICUÑA, FRA."ClSCO. 
La labor interfIGCional de don André~ 
Bello. Tomo IV. NO 3. 1965. 150-162. 

En este articulo de carácter divulga­
dor y sintético tiene importancia su ane· 
"0 de "Bibliografía internacional de An­
drés Bello·', en que, además de recoger. 
se algunas obras de tipo general. se enu· 
mera la obra propiamente diplomática 
de don Andrés, dividida en los siguien. 
tes nlbros: 1. Obras y articulos; 2. Co­
rrespondencia; 3. Mensajes presidencia­
les al PllTlamento redactados por Be_ 
lio; 4. RespuC$tas del Parlamento al 
Pre5idente redactadas POI Bello; 5. Me­
moria! del Ministerio de Relaciones E",­
teriores redactadas por Bello; 6. Inter. 
\·enciones legislativas de Bello en pro­
blemas intemadonalC$; 7 y 8. Notas in. 
tema!'ionalel;¡ 9. Notas, decretos, leyes 
y otros redactados por Be1l0 que forman 
la jurisprudencia de la cancillería chi­
lena. El ane~o ocupa las páginas 147 :1 

1G2. 

1.032. YMlU\AZA\'AL LARRAIN, j051; 
MICUEL. La Palagonw. Errore# geogrd_ 
fiCO$ ti diplcm4ticO.!. Segunda edición 
Editorial Andrés Bello. Santiago. 1986. 
2.05 pp. Ilustración. 

La primera edición es de 1930. 

d) IJISTORIA LITERARIA y 
LINGUISTICA. 

1.033. FEI\RDIO, M/o.lUo. Premios 
Nlldorwles de Literaturl!_ Editora Zig­
Zag. Santiago. 1966. 2 vok 

Monografías, principalmente biográfi­
cas, de los 14 autores premiados hasta 
1955 con este galardón: Augusto d'Hal­
mar, Joaquln Edwards Bello, Mari~no 
Lalorre, Pablo Neruda, Eduardo Ba­
rrios, Samuel A. LiIlo, Angel Crucha­
ga, Pedro Prado, José S. Gom:á1ez, Ca­
bricla Mistral, Fernaodo Santiv:l.n, Víc­
lor D. Silva, Daoiel de la Vega, Fran­
cisco Antonio Encina. 

En el lomo general hay una inspira­
ción polilica que debió estar ausente de 
estas pAginas. 

1.03<1. GUN"ClCEL, Huco. Variacione~ 
.Jobre la palabra araucano. BUCh. N° 
69-70_ Septiembre-Octubre. 1966. 18-22. 

Estudio hlstórioo-etimológico del uso 
de esta palabra desde La Araucana. 

1.035. ÜI\O"'¿, RollOLro. La Icngllll 
msteUana en Chile. In¡tituta de Filoso­
fía. Facultad de Filosofía y Educación. 
Universidad de Chile. Santiago. 1966. 

Libro eminentemente técnico. No 
obstante en enjundiosa introducción el 
autor trata primeramente las generali_ 
dades sobre el español de América, lo! 
estudios sobre el español en Chile, el 
español de Chile en la ópoca de la 
conquista y colonización, el origen de 
los conquistadores llegados con Pedro 
de Valdivia y el aporte de las lenguaJ 
ind[genas al castellaoo, prefereotemen-
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te ~n Chne. El resto del trabajo trata 
sobre temas especlfico5 como es la fo­
nétiC1l, la morfología, la sintaxis y el va. 
cabulario. 

A«lIT1paña el autor una eJ:a!lente bi· 
bliografía. 

1.036. Oruux;o Loco, LuIS. "Un idi. 
lio nuevo" !I "CtUO Grande", De lU4 

memorial inédita.r. Mapocho. Tomo V. 
NO 2 y 3. 1966. 5-16. 

Trozo de las memorias de este no\'C· 
lista, en que 51!1 refiere al nadmiento y 
significado de las dos obnas nombradas, 
aparecidas en 1898 y 1908, respecth'a· 
mente. Ambas aspimron a pintar algu· 
nos seclores de la clase alta chilena, y 
Orrego señala Jos nombres de quient'5 
sirvieron de fuente de illlipiraci6n para 
los diferentes personajes de Un idilicJ 
nuevo. Como apéndice agrega, en re­
producción facsimilar las cuartillas, fÚ'· 
mad" por Orrego y dictadas por éste 
a Cuillermo Feliú Cf\l;t en 1947, en que 
se indiC'an las Hclaves~ de los protago. 
nistas de CtUO Grande. 

1.007. RoPlUCUEZ:, OllLANoo. El ~g. 
rlilicodo eh: BcUo en el teatro chileJlO 
TeTUD. Mapocho. Tomo IV. 1965. 175-
230. 

El autor ve como fundamental el pa· 
pel que jugó BeUo en el desarrollo tea· 
lral chil~no. Su gran aporte está en la 
tradueción que hizo de la obra de Du· 
mas, TcreMl , y la influencia. de ésta al 
movimiento romántico que, hacta 1840, 
daba sus primeros pasos en Chile. 

e) IIISTORIA DE LAS Clf"·CIAS. 

1.008. Coruu:A, HVM.aVllO, HirCo­
rio de kt medicir\4 de kt prOlllncia de 
Cllric6. AChIlM. Año VI. Primer Se· 
mestre de 1964. 201-316. Ilustraciones. 

Basada en fuentes impresas e inéditas, 
esta crónica presenta uo cuadro mu)' 

completo del t("ma. Suministra anle~. 
dentes sobre m&licos, sistemas curati. 
vos, epidemias, etc. La fundación del 
Hospital de Curicó en 1853 constitu)'e 
un hito de importancia, hasta d puno 
to de conslltuir ese establecimiento, des. 
de aquella fecha, el eje de la narmción, 
que debe contiouar en otros números d~ 
la revist.!. 

Trabajo valioso por la riqueza d. 
datos. 

1.039. ClfflClUl., Huco. Fuenlu do­
c:umentala del Abate Molina al redac. 
tar la parte bot6nlaJ tk ... en.stJyo 10-

bre la Historia Natural de CI .. le, BUCh 
NI' 71_72. Noviembre-Diciembre. 1966. 
48.53. 

Tnas recordar la educación del aba· 
te Molina y sus aficiones naturalislalI, 
estimuladas por don Agustín MoUna, su 
padre, el autor estudia brevemente la) 
distintas fuentes utiliudas por J. Igna· 
cio MoIina en su obra Sag,¡;io~. (Com· 
pend/o. .. ) de 1782. Se señalan primera· 
mente sus propIas notas, rescatadas de 
manos de la soldadesca que le Ilev6 a 
Valparaíso, puerto de salida de los ;e.. 
5uitas expulsos, por el marqués de Ca· 
sa Real, quien las devoh-ió posterior· 
mente al sabio chileno. El autor del 
articulo anota en seguida las narracio­
nes de viajes de las que se valió ~Io. 
hna al escribir el Saggio, pertenecien· 
tes a destacados viajeros), naturalisbJ 
que, en tTanscurso del Siglo XVI II vi· 
sitaron el I\eino de Chile: el padre 
Louis Feuillée, autor del JOIlmal du 
ob.rerotDiODl vh!iliquu. rNÚhnnatiqUCI 
et bolaniq .. u." (Parí!. 1714), que d' 
tuvo en nuestro paú en Jos aiíos 1709· 
1711; el ingeniero Franci5CO Frener 
(lIelaticn.s d .. cO\Iage ... ); Y Dom Perrety 
1Ii.rtoire álln couage, .. (Pam. 1770), 
célebre por su polémica ¡obro la nora 
y la fauna autóctonas americana con el 
holandés Comelio de Pauw, cuya obra 
IIIIJestigacimlel liloWfica.rwbre 101 0'"1" 

,lcanos (Berlín. 1770), también conoció 
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d jesuita chileno. El tercer grupo de 
fuentes estA constituido por las grandes 
obras sobre botánica escritas por Geor· 
ge Bahuln, botánico del siglo XVI, uno 
de los primeros en intentar una clasifi­
caci6n natural de las plantas, y del sao 
bio suero Carlos Linneo, citado elCpre_ 
samente en la segunda edici6n del Sag­
gin (1810). El último grupo de fuen· 
tes utilizadas por Molina -sin duda, 
uno de los más lmportantes- está cons­
tituido por laJ obras de sus compatrio­
tas y compañerOli en el exilio, los jesui_ 
tas Felipe Gómez de Vidaurre y Mi­
guel de Olivares. 

I.~O. Jn.IENEZ, Jm..JO, S. J. Andrb 
Bello visto en cuanto ¡ilmqfo. Mapocho. 
Tomo IV. NO 3. 1965. 31-47. 

Fundado aoálisis del pensamiento fi. 
losófico de Bello, contenido principal­
mente en su Filosofía del Entendimien. 
too Bello es ecléctico, y e! autor seña· 
la y valora en primer término, las di. 
ferentes innuencias recibidas en este 
ctlmpo de ideas. Apunta después que 
no parece que se pueda hablar de un 
"bellismo" filosófico, ya que el pensa_ 
miento de don Andrés quedo ~a medio 
hacer conceptualmente". Su característi­
ca principal es una fuerte preferencia 
por lo sicológico. 

f) mSTORlA SOCIAL 
l' ECONOM ICA. 

1.0·11. ATROPOS. El Inquilino en Chi­
le. Su vida. Un siglo tin variacionC6, 
1861-1968. Mapocho. Tomo V. NO 2 Y 
3. 1966. 195-218. 

Artículo descriptivo de la vida de 
campo en Chile a mitad del siglo XIX. 

lIay algunos errores históricos, como 
el creer que todas las propiedades in_ 
dígenas "pasaron al poder de loo re­
cien llegados amos"' y el dcsronocimien­
to de las utensiones de las primera! 
mercedl'$ de tierras. El panorama que 

nos presenta, especialmente de la si­
tuación del inquilino, es bastante hala­
gador. Muestra algunos patrones, "ver­
daderos bienhechores", da gran impor­
tancia a las misiones de campo, ya que 
actúan como "agenle de moralidad"), 
señala la gran situaci6n alcanzada por 
algunos inquilinos del valle central que 
alcanzaron a tener 500 vacas de crinn­
<!:!l y cosechas de 1.000 fanegas de trigo. 

Es de lamentar la mala intenci6n de! 
titulo e introducci6n, "fabricados" con 
oscuro propósito. 

Reproducci6n de El inquilino, en Re­
vista del Pacifico. NO 5. 1861. 

1.042. BEru.IUDEZ. MIRAL, ()scAR. El 
~litre de TaffJpacá V Allto!agasta du­
rantela OCII¡XICi6n mUitarchileno. AUN. 
NO 5. 1966. 131_182. 

Este trabajo estudia la forma cómo 
el Estado chileno afront6 las cuestiones 
derivadas del dominio que pasó a ejer­
cer, como consecuencia de la Guerra 
del Pacifico, en las <!:ooas de Antofagas­
ta )' Tarapad. Dos son los aspectos que 
enfoca en especial. Por una parte, ha­
ce una interesante referencia a la poli. 
tica salitrera que sigui6 el Gobierno, 
desde la ocupación de Antofagasta POI 
las tropas chilenas llasta la designaci6n 
de la primera Comisi6n del Salitre en 
1880, caracterizándola como interven_ 
cionista; por otra, se refiere a la cons­
titución de la propiedad salitrera, en que 
se manifest6 claramente una orienta_ 
ción econ6mica liberal. 

1.043. CoVYOUMDJLUf, RICARDO. 

Chile a trallés de cuatro ma;ero.r del li­
gio XVIll. Anales de la Facultad de Fi_ 
losofía y Ciencias de la Educación. Uni­
versidad Católica de Chile. Santiago. 
1966. 

Se aprovechan para pintar algunos as­
pectos de la vida chilena de entonces, 
10$ relatos del francés Amedée Frez.ier, 
quien estuvo en Chile en 1712-1713, de 
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105 ingl~!f'5 Jobn Byron y JOI'ge Van· 
couver, COn~Ore$ d~ las tierru chile­
nas en 1742.1744 y en 1795, respecti· 
,'amente. y de los elipaiioles Jorge Juan 
y Antonio de Ulloa, que ~n 1743-1744 
estu,'ieron en diversas ciudades de nues. 
tro país. 

1.0~4. ENCINA, FItAJ'Ctsoo A.; Su· 
8EJICA~II.AVX, GIJILLDUoro; ZAÑAlnv, 
E.'-ruQIJ~ LIRA, ALEJO y L.uuu.iN, R . .u· 
MID.'DO. Lo .rubdiOOi6n de ID prupieclod 
territoritd en Chile en 1919. Mapacbo. 
Tomo V. NO 1. 1966. 20..29. 

lnfom1e prt!!;entado a la Asamblea de 
Agricultores ~Iebrada en Saotiago eo 
el mt'S de septiembre de 1919, 1'0 que 
se comenta el proyecto de ley p~nta· 
do por el Ejeeutivo el 30 de junio del 
mismo año (texto en Cimara de Dipu. 
tados. 1919. Sesiones Ordinarias. 8 de 
Julio, pp. 705·710) sobre la subdivisión 
de las propiedades adya~ntel I las eiu· 
dades. LaJ expropiaciones se barían me­
diante la Caja de Cr~ito Uipoteeario. 
Anteriormente, los diputados COII.'ierva. 
dores habian presentado un proyecto se· 
mejante (ver Cámara de Diputados. 
19'1.9. Sesiones Ordinarias, pp. 133). 

Erte artículo fue ya reproducido en 
la Recistll ChileNL Año V. Tomo XII. 
NO XLII. julio de 1921. 243-258. 

1.045. E....ucuUUU; jAo.o:. Origene¡ 
" de:wmollo de la P'fopledad territorial 
de Chile. Derecho de Propiedad. Serna· 
nas Sociales de Chile. Santiago. 1966. 
41--58. 

La corona de Castilla, al considenr. 
se dueiill eminente de las tierras de 
América, respetó e1 de~ho de sobera. 
nía y d domloio privado que tenían lO!! 
indios I"ll algnn05 lugares cuando lle­
garon los españoles. Las primeras mero 
cedes de tierras fueron concedidas po, 
Pedro de Valdivia. Posteriormente ejer· 
cieron esta Íllcultad los respectivos ca· 
bildos, y desde 1557, .'ie circunscribió 

el Cobernador como repre!f'ntanl(' del 
\Ionarca. Esta concesión pocha abarcar 
un solar en la ciudad, una chaC'Tll en 
los alrededOre5 y una hacienda o es. 
tancia. El autor señala tres refonnas 1'1. 

perimentadu por la propiedad ¡ ... mto­
ñal: la Mensura de Ginés de Lllo 
(I6Q3...1605), la \"t':nta de los bieMI dI! 
los jesuitas (1767 en adelant~) y la e~. 
vinculación de los mayorazgos (1852). 
Igualmente la dlclación del Código Ci. 
1'11 (1855), representó UD paso impor. 
tante en el desen\'olvimiento del dere_ 
cbo de dominio en Chile. 

1.046. FICll'lillOA QUU'tTEROS, MARIA 
ANCELlCA. El derecho de ol:mo ni d 
Irti/Ieo de Chile. RChHD. N~ 4. 1965. 
251·264. 

El derecho de avería nació en Chi. 
Je como consecuencia de la fundación 
en 1795 de un tribunal del Consulado. 
y consistía en un medio por ciento so­
bre el valor de todu las mercaderiu 
comerciadas en el territorio de la Capi· 
tanla General. Estaba aplicado al Con· 
sulado, cuya principal fuente de entra· 
das provenía de es to derecho. La au· 
lora estudia los aspectos teóricos y pric. 
ticos de la avería. proporcionando UD 
esquema general jurídico y eroIlÓmico 
de la misma. 

1.047. (;o¡.,:f",oM. MAluo. Vngoblm. 
dale " lOCicdod {rrmferiza en Ch¡//! 
(riglO$ XVIl ° XIX). Cuatlcmos del Cen· 
tro de Estudios SocioeronÓIDicos. N' !!: 
Facultad de Cienci;:¡s Económicas de la 
Ul1ivC¡1;idad de Chile. Santiago. 1966 

En el siglo XVII, los graodes centro' 
de atracción del vagabundo eran la zo­
na de guerra, la cordiUera y a \'ett1 b 
provincia de Cuyo, lugares prereridoJ 
por los mestiz05 y soldados que S(' pa. 
Sllban al enemigo en las maloca!. tram­
formándose las más de las \eccs en cua· 
treros. La ociosidad de los mestizos )' 
el aumento del \lIg11bundaje que se ('l' 
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pcrimentó duran te el siglo XVIII entre 
La Serena y los fuertes de la Frontera, 
especialmente entre el límite norte del 
río Maule (Vichuquén, Teno, Curicó y 
el paso del Planchón) y el río Bío Bío, 
Imcen que la Corona tome medidas es­
peciales, romo fue la fundaei6n de ciu_ 
dades, especialmente en el segundo ter­
cio de l siglo, la construcción de obras 
públicas con empleo de mano de obra 
vaga y delincuente y el renacimIento 
del título de Alcalde de la Santa Her­
mandad entre la alannante difusi6n del 
bandolerismo_ 

Son interesantes las infonnaciones que 
da el autor de la participación del Ca_ 
pitán de Amigos en el aumento del 
vagabundaje, especialmente en la Arou­
canía y Cuyo. En el siglo XIX, los es­
quemas se mantienen más o menos es­
tables. El espacio es el mismo, la prG­
piedad sigue igualmente subdividida, 
salvo entre el no Perquilauquén y el 
Longavi, encontrando el vagabundo su 
lugar en las montoneras de la Arau· 
cania hasta el primer tercio del siglo. 

Interesante y acucioso estudio, am_ 
pliaci6n de uno anterior, que nos mues· 
tra una veta no explotada de nuestra 
historia social. 

1.048. Go:-nAL& Po~res, MARIA 
ISABEL. La et1CQf1lienda indígena en 
Chile durante el nglo XVIII. H istoria 
NO 5. 1966. 7-103. 

Vid. recensión en pág. 379. 

1.049. HERN'ANDCl, Sn.VlA_ Trans_ 
form.ac;one8 tecnoMgiau en la agricul. 
turo de Chile centrol. Siglo XIX. Cua­
demos del Centro de Estudios Socio­
eoonómicos. N" 3. Facultad de Cien­
cias Económicas de la Universidad do 
Chile. Santiago. 1966. 

Se estudia la agricultura tradicional 
de Chile central hasta 1848, la inten_ 
sificación en gran escaJa del cultivo del 
trigo y los cambios te~ológicos expe_ 

rimentados por la agricultura nacional 
después de 1850. 

Novedoso estudio de un tema poco 
conocido entre nosotros como es la his· 
toria de nuestra agricultura. Son de la­
nH'ntar el desconocimiento de varia, 
fuentes, tales como la memoria de Vi_ 
cente Larraín Echeverria sobre La pe­
que;ia prol¡iedod rural 11 .ru tron.rmisi6u 
)JOr cau.ro de muerte. Anuario de la Uni­
versidad Católica de Chile. Tomo 11. 
Santiago. 1903. 268-311 Y el trabajo do 
Fernando Silva Vargas, Nata! ,obre el 
pensamiento sociol Cllt61ico a fine, del 
siglo XIX. Historia. NO 4. Instituto de 
I-listoria. Universidad Católica de Chi­
le. Santiago. 1965. 237-282, que refle­
jan la preocupación en los círculos ea· 
tólioos por los problemas sociales, y la 
descuidada pr~ntad6n de bs notas. 
Por otra parte, la carencia de índice ha­
cen dificultosa su lectura. 

LARR.o\.IN. I\AIMUNIlO. Vid NQ 1.044. 

LIIIA, Al-EJO. Vid. NO 1.044. 

1.050. LooN' EcJtA.a , R~·f:.. El C08_ 
lino ellikno (Ensavo de 11Iterpretoción 
hi.9tórico). RChHG. N" 133. 1965. 232-
251. 

El autor, que tiene ya a su haber una 
Interpretación- ILi.rt6rlco del huaso chi. 
lena (Santiago. 1955), estudia aquí a 
otro tipo social. El costino, nacido en la 
regi6n costera de la zona central, e! 
analizado desde diversos aspectos: la 
base primaria, taoto indígena como es­
paiiola, la posterior evolución hist6ril'a 
que comienza a configurar el tipo es­
tudiado, y los fenómenos que produ_ 
jeron un aislamiento de la regi6n se· 
ñalada. Ya con este fenómeno nace el 
costino propiPmente tal. A juicio de 
León, serían sus características princi­
pales las siguientes: desarrollados senti­
mientos de independencia y dignidad, 
medios de vida propios, aunque limita­
dos, supervivencia de antiguos usos es_ 



pañoles e indígenas. En el aspeclo fisi­
ro hay predominio de los cabellos rubio, 
y ojos azules. En cuanto a su papel en 
nuestra historia, el costino habria teni· 
do en general una actuación desmedra.. 
da. Sin embargo, el aulor cree que pue_ 
de constituir una reserva para el futuro, 
en cuanto exponente de la vieja chile­
nidad. 

1.051. RAIfflDLPH, JORCE, L<J guerra 
de Araueo y la esclavitud. Sociedad Im­
presora Horizonte. Santiago. 1966. 
liS pp. 

Notas tendenciosas sobre algunos as­
pectos de la guerra de Amuro, basa_ 
rlas en pocas fuentes de segunda nmm>. 

Su intención política no disimulada )' 
la carencia de rigor cientifiro, despojan 
a e5tas páginas de todo valor histó-

1.052. PINTO LACARRICrn;. FERNAN­

DO. La mll$cmeria. Su influencia en Chi. 
le. EIl$IlYo hist6rico, político y ,oriol. 
Editorial Orbe. Santiago. 1966. 

Vid. recensión en pág. 382. 

1.053. SILVA VARC...s, FFJ\NANOO. 
Esquema de kx Hociend6 Real en Chi­
le ¡"duma. (Siglr» XV I y XVII). RCh_ 
HD. N'.I 4. 1965. 208-250. 

Estudio que ofrece un cuadro resu­
mido pero completo de la organización 
de nuestra antigua hacienda y de SU! 

ingresos y egresos. Se analil.3n los o(¡· 
ciales reales, la caja real)' sus métodos 
de COlItahilidad)' control, y los mis im­
portantes ingresos que ella recibla. 

Además de las obras generales sobre 
el tema se han aprovechado numerosall 
fuentes directas, inéditas e impresas, que 
han contribuido a dar e.o¡pecial valor a 
estetrnbajo. 

1.054. Sn.\'A VAReAS, FEII.."I.\"oo. 

Los ferrocarriles salitreros de Tampad 
dumnte el gobierno de Santa María, 
EHIPS. ND 1. 1966. 43..120. 

Estudio exhaustivo del gran debato 
referente a la actitud que debía adop. 
tar el gobierno chileno frente a los pri. 
vilegios concedidoli por el gobierno pe. 
ruano entre 1868 )' 1871, a la finna 
Montero Hermanos, para la construc­
dór. de ferrocarriles en la provincia de 
Tarapacá. El autor aprovecha, adern:l:i 
de gran cantidad de fuentes impresa, 
direclas, otras inéditas de importancia, 
tales como el archivo de Julio Zegers, 
abogado de la sociedad $ucesom d~ 
Montero Hermanos en sus privilegiOS, 
lo que le permite dar a conocer JO! en_ 
tretelones de las gestiones que l."1lton_ 
ces realizaron. Se desprende del estu­
dio de Silva que desde el primer mo­
mento el presidente Santa Maria qulso 
actuar con absoluta independencia. De 
ese modo, en la dictación del decreto 
de 29 de enero de 1886, que acabó con 
los privilegios, elaborado después de 
un anillisis detenido, imperó la cautela 
de los intereses generales, tal como el 
presidente 1m; entendía, con abstracción 
de las peticiones particulares. 

SUSEflCASI::AUX, G\JIl.LERloIO. Vid. Nt 

1.044. 

1.055. UCARTE, CAlu..ns. El Cabildo 
de Santiago !I el comercio erteri(lf" del 
Reino de Chile du rante el siglo XV11l. 
EH IPS. N'l 1. 1966. 5_41. 

El autor indica que el Cabildo de 
Santiago en el siglo XVIU sólo se pre­
ocupó de aquellos problemas ecoo6mi· 
::os que dañaban en forma directa los 
intereses particulares de Jos comercian­
tes de la plaza. El intercambio con el 
Perú, por ejemplo, daría pie a alguoas 
in tervenciones de importancia, como la 
de obtl.'IIer el cumplimiento de la R. C. 
de 12 de diciembre de 1651 que probi-
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bía fijar precios e imponer tribulos a 
105 productos chilenos eJ[portados a Li_ 
ma; en este orden de cosas debe tam­
bién mencionarse las visitas a las bode­
gas de trigo de Valparaiso. EJ[amina 
también al autor las medidas del Cobil­
:lo encaminadas a obtener el envio de 
un navio de registro directamente a Jos 
puertos chilenos_ 

1.056. MERCAOO, OLe .... Diagruñt/co 
JOCio econ6mico de la vr&J1iedad en Chi_ 
le. Dilrecho de Propiedad. Semanas So­
ciales de Chile. Santiago. 1966. 59-72_ 

Al desarrollar la aulora la formación 
de la propiedad terrilorial en Chile, co­
mete varias inexactitudes que es conve­
niente anolar. En la p. 68 afinua que 
"la fonnación de la propiedad de la 
tierra en Chile en la época colonial 
se realizó a través de las mercedes de 
tierra, las demasías y las donaciones di_ 
rectas". La autora no defioe las dema· 
,íJS ni las "donaciones directas". Nos 
preguntamos: ¿Qué son? ¿A quién, pOI 
quIén y por qué eran dadas? Más ade­
lante afinna que "dada la es.cRSe-l de mi­
nerales de oro en el pais, la agricultu_ 
ra se convirtió en la actividad nacional 
más importante, lo que dio origen a una 
ari,tocncia terrateniente, que aspiraba 
a conservar su status social mantenien­
do o acrecentando sus haberes, para lo 
cual se crearon mecanismos juddicos 
que tendían a evitar la subdivisión de la 
tierra, como los mayorazgos, comunida· 
des familiares y otras". Es importante 
preguntamos: ¿Cuándo se produjo la 
escasez de oro en el país? ¿Quién creó 
los me.:anismos jurídicos? ¿En qué con­
¡istia un mayorazgo? ¿Sólo las propie­
dades mrales se podían vincular? etc. 
Es necesario anOlar que los mayoraz_ 
gos son ya nombrados en las Partida~ 
en el siglo XIII y fueron reglamenta­
dos en las Leyes de Toro de 1505. Con­
viene agregar que no "es con el adve­
niInienlo de la República que los me_ 
canismos jurídicos creados para impe-

dir la subdivisión de la propiedad fue­
ran abolidos", El proceso de subdivisión 
de la propiedad se aceleró con la ley 
de exvinculación de los mayorazgos de 
1852 y con la dictación del Código Ci­
vil en 1855. 

No significa este trabajo aporte do 
real \'alor ¡"IIIra el conocimiento del te-

ZAÑARTU. EmuQrn:, Vid. N9 1.044. 

V, HISTORIA RECIONAL 

y LoCAL. 

1.057. BErooWlIEZ ~ItRAL, Ose"'R. 
Orígene.f /¡ist6ricru ele Antufagasta. ilus_ 
tre Municipalidad de Antofagasta. 1966. 
133 pp. Ilustraciones. 

lIay aquí datos de todo géncro so­
bre lns primeros tiempos del poblado 
que, CQn el correr de los afios, llegaría 
a ser una de las más importantes ciu­
dades de la zona del salitre. Antofagas­
la nació en el lugar en {lue el ¡;alea_ 
dor, eJ[plorador y minero chileno Juan 
López se estableció en 1866. Bajo el 
nombre de Pena Blanca prinlero, 
La Chimba después y Antofagasta mb 
tarde, este núcleo urbano fue adquirien­
do importancia con gran rapidez. Aun­
quc situado en territorio que, CQIlfonne 
a los tratadns chilenn-bolivÍllnos do 
1866 y 1874, fue reconocido boliviano, 
chilenos fueron quienes lo poblaron y 
lo hicieron centro de importanlt.'s acti· 
vidades económicas. En 1872 se esta­
bleció en ella una Junta Municipal de 
nueve miembros, de los eualt.., seis eran 
chilenos, dos alemanes y uno inglés. En 
febrero de 1879 Antofagasta fue ocupa_ 
da por tropas chilenas, como conse.:uen­
cia de la reivindicación de la zona, re­
sueita a causa del incumplimiento pOi 
parte de Bolivia del artículo cuarto del 
tratado de 1874. 



Se tmta de un conjunto de antece. 
dent!'1 muy rico y abundante, que ado. 
Il'ce de falta de método y orden. La fun­
damentación documental es abundante. 

1.058. CRin LARESAS, JOHCE. FUII' 
daci6n de Alltofosasta !I .". primeTa d¿· 
cada. Ilustre Municipalidad de Antoh­
gasta. 1966. IJ3 pp. 

llistoria de Antofagasta desde lO!! 
aborlgenes hasta 1878. 

Se observan lalta de método y deEi. 
('iente uso de la bibliografla. 

1.059. GARCIA MORAI.ES, F'EDli:Rlco. 
Lus clru:wllu mUl!rlar del Norte Grar¡... 
(fe. DUCh. N'I 67. Julio de 1966.42-44. 

Artículo sobre las ciudades del Norte 
Grande. ahora ya desaparecidas, espe­
cialmente por la crisis de la industria 
salitrera. 

No significa aporte apreciable a tan 
interesante tema. 

1.000. GUARDA, GAIlR.lEL 058. In­
flllenckJ militar en las ciudtJde.r del Rei­
no de Chile. BAChH. Segundo Semes· 
tre de 1966. N'I 75. 5-55. Ilustraciones. 

La posición de Chile como llave del 
Pacífico y antemural del Pt:rú, uoldo a 
la belicosidad de sus naturales, obligan 
a la construcción de defensas que innu­
yeron en el urbanimlO chileno de la 
o!poca. De las ciudades fundadas en 
Chile en el siglo XVI, la mitad de ell~s 
fuerou fortificadas, especialmente lu 
ubicadu t:n el sur del pals. El autor 
señala las fnrtificaciones que se hicie­
ron a los núcleos prinlitivos, pasa re. 
,'ista a las fortalezas que originarOn nú­
cleos urbanos y describe algunas plauu 
de la Frontera, especialmente las de 
Nacimiento y Concepción. Las ciuda­
des de Ancud, Valparalso, La Serena 
y Valdivia, reciben tratamiento espe_ 
cial, sobresaliendo ésta última, respt.'C­
lo a la cual 51!! destacan los !il'is pa_ 
de 1:1 e\'ollleión de su pl:lnta. 

Acompañan a este Interesante y noW'. 
doso e5tudio, numerosos diagramas, pla_ 
nos de ciudades y pllll.:U COTl!il'rvadOl 
en el Archivo Nacional yen el de lu­
dias de Sevilla. 

1.001. CUAnI.lA, CAlUUEI.., OSB. UII ';0 
!I una cflwad de plma. Itinerario hilt6-
rico de Voldivia. Editorial Univenidad 
Auslral de Chile. Valdivia. a/a. {l966]. 
145 pp. Ilustraciones. 

Uno de los mejore! conocedOJ'I'S del 
pasado de Valdivia presenta una visión 
Ictual de 1:1 c.iud:¡d, enrail.ado en la 
historia. 

La facilidad del estilo y la profun. 
dldad de los conocimientos !iI' unen en 
fomla muy annoniosa para producir ura 
obra que en su género no tiene par en 
Chile, y que sería deseable fU<'5C ¡mit~d~ 
en lo rcfl'renle a todas nuestras antigual 
ciudades. 

1.062. CtlNClOi.L, Hooo. Quirl leto 1' 11 
1822, llpo$Íollllrlte capítulo de 111 Glda 
C¡'iletiD • .regú" María GnUlOm. BUCh. 
N° 68. Agosto de 1966. 4-19. 

El presente trabajo fonna parte de 
una lIiJ.torla de Quintno, inidila, y pre. 
senta ulla visión de esa caleta en 1822-
a través del Diario de María Craham, 
Luego de una breve reseña de la autora, 
Cund:e1 confronta las des<:ripclones de 
entonces COII la reaUdad de hoy, anotan. 
do los cambios habidos en ciento CUD' 

renta y cuatro años. El all tor pone cierto 
érlfasis en la descripción del lenemolo 
dd 19 de noviembre de 1822 y sus efec­
tos. Al final hay dos p6.ginlS de intere· 
untes notas e ilustraciones que acom­
pañan al tellto. 

1.063. KAEMPFFDl VILLACI\AN. CUI. 
LLERMo. Sa .. Miguel. De w CoIonja ti /o 
IlIde~ndencia. Salltiago. 1966. 148 pp. 

Obra de divulgadón, que nos mues­
tm en :lprelada síntesis el desarroUo de 



la romuna de San Miguel desde la lle_ 
gada de Diego de Almagro hasta nues_ 
tros días, y no hasta la Independencia, 
rolllO se indica en el título. 

UJ64. MIRANDA SALAS, FELIX. Cr6ni_ 
CM de Rancaglla. Ediciones Talaml. 
Rancagua. 1966. 132 pp. 

Estas crónicas se refieren a dIferentes 
homhres y hechos del acontecer de la 
región y ciudad de Rallcagua, desde el 
comienzo de su época hist6rica hasta los 
dias actuales. 

Predomina a veces en ellas el carác­
It:r de ensayo, totalmente opuesto a lo 
que tradicionalmente se ha entendido 
por cr6nlco. Por otra parte, se nota la 
ausencia de toda referencia bibliográfica. 

1.065. Moru:xo Espn.OOR.4., EDUARDO. 
El libro de oro de Ta/cahuono. Bicentc­
,wrio 1764-1964. Editado por Eduardo 
Moreno Espildora, con la colaboraci6n 
iutclectuaJ de AgustÚl Costa Orliz y el 
patrocinio de la Ilustre Municipalidad 
de Talcahuano. Escuela Tipográfica Sa­
lesiana. Concepci6n. 1966. 355 pp. Ilus­
traciones. 

Libro de miscelánea sobre el mencio. 
nado puerto en que se mezclan desorde­
nad:nnente elementos hist6ricos, econ6-
micos, sociales, turlsticos, etc. 

VI. BIOGRAFlA y AUTOBIOCRAFlA. 

1.066. AllltARo, ALBEIl.TO, S.f. De "i­
rio campesino o Carde7wl. Empresa Edi­
tora Zig-Zag, S. A. Santiago. 1966. 178 
páginas. 

Vid. recensi6n en pág. 398. 

1.067. B,u.oosTIN, i\I .... ,'"UEL G. El 
Príncipe Rojo (Patricio Lllnch). Edicio_ 
nes Arcos. Santiago. 1966. 173 pp. Y 9 
s/f. 

Biografb. superficial y de tono lauda­
torlo de don Patricio Lynch Solo de 
Zaldívar (Santiago, 1824 - alta mar en 
el Mediterráneo, 1886), quien 5e distin­
guió especialmente en la Guerra del Pa­
cifico, llegando entonces a ocupar el 
cargo de Comandante en Jefe del ejér. 
cito de ocupaci6n en el Pero. Además 
de sus grande, servicios militares y de 
gobierno, desempeñ6 el cargo de sena­
dor y de ministro diplomátiro en Espa­
ña (1885). Un capitulo final estudia el 
linaje de Lynch, de origen irlandés y 
arraigado en América a partir de 1740, 
fecha en que se estableci6 en Buenos 
Aires, Jlegado de Espalla, Patrico Lynch 
Blalee. 

1.088. C..u.1PO!i H,u\Jun, FEIl.NANDQ. 
AloJ1$o de Ribera, gobernlJdor galante 11 
OisiO'l6riO. Empresa Editora lig_Zag. 
Santiago. 1966. 266 pp. liustracioncs. 

lliografía novelada que divulga en 
fonna amena la vida del fundador del 
ejército pennanen!e de Chile. El autor 
se apoya de preferencia en documentos 
del Archivo Morla Vicuiia y en las obras 
de Hosales, Ermzuriz y Barros Arana, 
además de aprovechar documentación 
inéditaespariola. 

1.069. DoNOSO, RICARDO. AIe:umdCf 
Calddeugh. RChHG. NQ 133. 1965. 152-
231. 

El autor inicia su trabajo con un re­
sumen de los viajes de Caldcleugh a 
Brasil, Argentina, Pero y Chile, entre 
1819 y 1821 y agrega un comentario de 
las diversas ediciones de sus libros de 
viajes. Sin embargo, es en su segunda 
venida a Chile (1829) cuando su perso_ 
nalidad robra interés. Donoso pasa re­
vista a las diversas actividades de este 
ciudadano británico en nuestro pa(s, en­
tre otras: la acuñación de monedas de 
cobre en Inglaterra para Chile, sus estu­
dios científicos, su amistad con Darwin, 
sus gestiones pura reanudar el pago del 
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emprktito de Londres y sus afanes co­
mo .bogado de Lord Cochrane. !k apor· 
lan datos areTCa de su matrimonio en 
Clule y de su testamento, y se reprodu­
ce e! inventario de su biblioteca. 

1.070. EI.IW-'IUlS. AL8ERTO. La extre· 
midad alufral del mundo 11 la audo: 
at-entu,a de Sir Emeno SlIac"lettm. Ma. 
pocho. Tomo V. N' 2 Y 3. 1966. 17-23. 

Artículo escrito con ocasión del ¡¡¡¡.l. 
Vllmento de la expedición de Shackleton 
por el escampav!a )'elcho, al mando de! 
piloto Luis A. Pardo. Edwards hace una 
re~ena de las exploraciones polares des· 
de eOOk hasta el viafe de Scott en 1901. 
en la cual participó Shacklelon y, con 
mayores detanes se refiere a la CJfped[· 
clón de este último entre 1907 y 1909. 
Sin mencionAr II Amundsen. Edwards 
trAta la eJfpe<!ición organizada por Shac­
kletOll en 1914 para atravesar por tie· 
rra el continente antt\rtico. El rescate 
posterior de la e.tpediciÓn 10 da por ca­
nocido. 

1.071. ESCUDERO CUZMAN, JULIO. La 
IIaciemalidad chilena ele Bello. Mapocho. 
Tomo IV. NQ 3. 328-331. 

Repite el autor en lo sustancia l lo 
afirmado cn los 1\II(.IIu de la F(IC1JI,ad 
de Ciencia.r JurfdlClJ.f 11 SocIalu de la 
Ulllvl'TSidad JfI Chile (Tercera época. 
Vol. 11. r.Q 4.. 1955). Con buenas razo­
nes prueba, conlra lo afirmado en algu­
na ocasión en Venezuela, que Bello no 
fue considerado extranjero en Chile, que 
no tuvo que "luchar" para que se le re· 
conociese nuestra nacionalidad a sus hi. 
jos, ni que se le empleó en funcionel 
adminÍ.'itrativas ftCUndarias. 

1.07.2. ErlACl1lnRl:":, J,U1on::. El Conclfl 
(le la COtlqul$ta. Segunda edición. Edi­
torial André!l &110. Santiago. 1966. 227 
pp. IlUlitraciooes. 

La primt'ra edición es de 1951, Etll. 
lorial Jurídica de Chile. 

1.073. FELIV Clun, CVIl..l..f.I\J.to. La 
corraa admillistratiV/l ele André~ Bello 
ell Chile. 1829-1865. HP. N~ 3. Año 111 . 
1966. 107-123. 

Recuerda el aulor que BelIo 0f."Up6 
altos cargos adminiilrath'os desde 1829 
basta 1852 (desde 1834 hasta {' ... Ie ul· 
timo allO fue Oficial Mayor de Relacio­
nes E:<teriores), que desempe;ió la ree· 
torla de la Universidad de Chile cntrtl 
1842 y 1865, que fue senador durante 
veintisiete ailos, a parti r de 1837 y que 
tU\O a su cargo las secciones de noticial 
clItranferas y de ciencias y letras de El 
Araucano de 1830 a 1853. Ello le dio 
una esfera de influencia en que pudo 
manifestar su pensamiento liberol ron_ 
servador, sin descendcr 11 111 lucha parti­
dista y coll5Crvanuo siempre un raro y 
feliz equilibrio inldectual. 

1.074. FE:Lll1 CRuz, Cl1U.LDlJ.to. l.cu 
¡wimerw co"taCfOl dfl Andrü &110 con 
Chile. Editoríal Universitaria. Santiago. 
1966. 32 pp. 

Se refiere a los primeros años de So-
110 en Londres y sus contactos con la 
Legación de Chile. 

1.075. FERN-'''O¡,z UIUI-'L'o:, SOCIO. 
B"lne$ en IU centenario. BAChH. Primer 
Semestre de 1966. N° 74. 5.6. 

Juicio brcvc sobrc la significaci6n del 
dl.'cenio presidencial de don :\Ianuel Bul. 
nes (lB·U_I85I). 

1.076. FER.'o:"sul:".l. !..A.RfI\L'o:, SDlCIO. 
JOJé Maria Blanco \Vhl/e IJ Andrb Be· 
Ilo. Mapocho. Tomo IV. 1965. 288-308. 

A trav~s de la correspondencia inédl· 
ta de Blanco \\Ihlte a Andrés Bello, 
mueitra el autor, la amistadeilitente en· 

36S 



tre ambos, especialmente durante la es. 
I¡ula dd caraqueño en Londres. 

1.077. FERNANDI:":.t UIUI.AIN, SEllCJO. 
l..uÍI l..6per. MIr!dez V Andrl, Bello. 
BAChH. SegundD Semestre de 1968. NQ 
75. 79..109. 

L6pez Ménd« fue uno de 105 tres re· 
presentantes enviados en 1810 poi" la 
Junta de Caracas para obtener el apoyo 
in8lk. El autor, IIpro~handO documen. 
taciOn dispena en m6ltiples publicaciO­
nes, proporciona su esbozo biognilico. 
l...6pez ~.téndN se instaló en Chile en 
1829, viviÓ aquí en estrecheces y prh·a­
don!"S y murió en Casablanca, cerca de 
Santiago, el 16 de noviembre de 1841. 

1.078. Guv.tM<:, LEXlNAROO. Mis re· 
c¡¡erdQ3 de estudinnle. AChHM . Aiio VI. 
Primer Semestre. 1964. 9-170. ilustra­
ciones. 

El aulor, que ha OC\.Ipado un lugar 
destacado en la medicina nacional, recio 
bió la educación primaria en Antofagas­
la y la secundarla en Valparalso. En 
1907 comenzó IUI etitudios médicos en 
la Universidad de Chile. 

Suministra abundantes y copiOS05 da· 
tos 5Gbre la en$Cñanu de aquellos tiem. 
poS y ofrece numerosu semblanzas de 
profesores y médicos de entonces. 

1.079. HERRERA, MANUQ.. J. Vido de 
10M Miguel Correro. (RecopilaCión de 
hechos históricos). Editorial Neupert. 
Santiago. 1966. 38 pp. Ilustraciones. 

Deshilvanadas notas de pobre redac­
ción, basadas en fuentes de segunda ma· 
no y abundantes en errores de hecho. 

Pertenece a la li tera tura laudatoria, y 
no a las ciencias históricas. 

1.080. JARAMILLO BAIUUGA, Roool..."O. 
Dewubrimlento de 1m diario manu$Crito 
lnédi/o del Abate don Ioon ¡g/tOCio Mo­
li1ltJ, en el que ,e registran: .oce,o. de 
política Inter11llciOf101 europea, priJJCip6t. 
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mtute guerras nupole6l1fcll8, cnlre 1809 
y 1815. AAChCN. N~ 28 Y 29. 1965-
1900.7·14. 

Discurso de in<'OlJlOf1lción a la A(1I. 
demia Chilena de Ciencias Naturales, eu 
~I que se da cuenta de un diario inédi. 
to del ilUSlre naturalista que trata uun· 
tos poIiticos en los aiios indicados. El 
autor concluye que el abate fIJe un d~. 
cid ido admirador de Napoleón. 

1.081. Loo!iER, GU.4.LTEIUO. Don Fui· 
gendo de Ráderwu, un botAr¡ico chileno 
del l. 18. BUCh. N~ 64. Abril 1966. 520-
54. 

Bre,·e articulo, mlil anecdótico que 
histórico, en el qne se relaciona al Lo­
ticurio ROdenas con la expediCión botá· 
nlca de Ruilo y Pavón a Chile (1777· 
1778). En la Relación histórica del via­
je •.. , escrito por llipólito Rnilo, hay un 
alcance sobre Fulgencio do H6denlls, 
que sirve de tema al articulo. Este ~o 
completa ('()n algunos datos biogr:Hicot 
sobre el boticario-botánico: estudió me­
dicina en la Univenidad de San Felipe 
y se graduó de boticario en 1783, ejer· 
ciendo en la que había sido botica de 
los;esuitas. 

1.082. LC)l"OLA, Pf:DOO LEnN. lIechot 
e ideru de un fKO/e_. Facultad de F I. 
losofia y Educación. Univenidad do 
Chile. Santiago. 1966. 65 pp. 

Anobciones au tobiográfica¡. El autor, 
nacido en 1889, ha tenido influencill 
como profesor de Filosofía en el Institu­
to Pedagógico de la Universidad de 
Chile, al cual se incorporó en 1918. Des­
empeñó accidentahnente la rC'('toda de 
la Universidad de Chile en 1931. En la) 
p{lginas 26 y 27 (nota), se rectifican 
algun1l5 observaciones lonnuladas por 
Leonardo Gunnan en el libro que trata 
el NQ 1.078 de este Fichero. 

1.083. YAÑI:":.t Sn.VA, N.4.TIlANAEL, Me,. 
morlal de UII hombre de tea/ro. Empre-



5:1 Editora Zig-Zag S. A. Santiago. 1966. 
141 pp. 

Crónicas sobre el teatro, los artiStas 
y los escritores del ambiente intelectual 
santiaguino, entre los afias UHO -1930, 
aproximadamente. 

1.084. YOAClLAM, AUU!lITO_ JOIé Fron_ 
circo de Son Mortín V Malon-a.r(S6lo el 
Ilomb,e). Editorial Universidad Católica. 
Santiago. HI66. 248 pp. 

Biogrtlfia del general José de San 
Martín concebida no bajo moldes esque­
máticos, sino tocando al hombre de car­
ne y huesos. 

C. ESPAÑA y NACIONES HIS­

PANOAMERICANAS. 

1. Fuo:n:s DE LA HJSrORlA. 

l.0S5. Idílica itrnlgen del BroJil d8 
1500 en eOrlo de Amirleo Ve$pUCio 01 
bonqueto LOYenuJ de Méd/cil. DUCh. 
NO;> 64. Abril 1966. 5.>-59. 

Se trata de la carta de Vespucio a 
Lorenzo de Médicis, escrita en 1500, 
que fue reproducida en su integridad 
por Roberto Leviller (Amirleo Vespt.<. 
cio. El Nuevo Mundo. Buenos Aires. 
1951). Dest .. ca el caricter COlItinental 
de su descubrimiento y la zona recorri· 
da. l..os fragmentos reproducidos haceD 
especial hincapié en los habitantes de 
esas tierras y la naturaleu de las mis· 
mas. Acompañan al texto algunas iluso 
trtlciones. 

U. IllSTORlA CD."EI\AL 

1.086. RET.ulAL FAVERE • .w, JULIO. El 
itICidenle de Son jlllm de Ulúa V la pug. 

t1I1 onglo-CIf16ñolo de lino d,.¡ I4llo 
XVI. Historia, N° S, 1966, 171.190, 

Con buen .pl'O\,t-chamienlo de docu­
mentos publicados, el autor lace ~ 
convincente demostración de que eJ 
combate na\1I1 de San Juan de UlUa 
(20·23 de 5eptiemhre de 1.568), libn. 
do entre 1m; navlos del Virrey de M~li­
co, don Martín Enriquez, y la flota in. 
glesa de Jobn J-Iawkins. no tul'O rdaOÓD 
con la confbcación hecha por el go­
bierno inglés, en diciembre siguiente, de 
los dineros destinados al pago de la, 
tropas espanolas de los Países Bajos, I... 
tesis tradicional ha presentado al JeKUn­
do incidente romo dt-cto del primero y, 
por lo tanto, como cal1S3 remota de la 
guerra y del intento español de invadir 
Inglaterra en 1.588. E1 autor hace ver 
que el combate de San Juan de UIUa 
fue un accidente marginal y secundario, 
desprovisto de la importaociJ, de que 
se le ha querido revestir, 

1.087. VIAl. CoI\J\EA, Co~"LU.O. lA 
10ITnlJCi6n ds ku nocioMlidadu hllpo­
noamericana.r como caUIII de la Inde· 
pendencio. BAChH, Segundo ScmestR! 
de 1966. NO;> 75. IlO-144. 

Sortiene el autor la tesis de que ha­
cia 1810 las nacionalidades hispano­
americana. ya estaban fonnadas, y que 
fueron la causa más importante de l. 
independencia, Analiza primero algunm 
de los factorn que contribuyeron a ca 
formación: el regionalismo de origen 
español, la composición ra('jal, el clima 
y la geografía, la dificullllld de comuni­
caciones, el aIslamiento y las ril'aHda· 
des C('Ollómlcas. Pero surge una dificul­
tad: ¿cómo se concilia el presunto 11.1' 

cionatismo hispanoamericano con l. e.\is­
lencia de hombrH clal'e5 para la inde­
pendencia, que son antes que todo ame· 
ricanos, tales como Miranda. Salivar, 
San Martín, O'fIiggins y otros más? El 
autor piensa que casi todos ntos Mame_ 
ricanistas~ eran tales por ambiciÓD, y 
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buscaoon ante todo su encumbramiento 
pcrloOnal, o por desconexión con el ver_ 
dadero ambiente social hispanoamerica­
no, derivado principalmente del aleja­
miento físico durante un periodo mlÍJ 
o menos prolongado. Seria este el caso 
de \liranda, de San Martin, de O'Hig­
gins. En cuanto a Bolívar, que no en­
l'uadra en ninguna de estas dos cate­
gorías, habría sido "americanista" POI 
raciocinio, pero su intuición y conoci_ 
miento de la realidad le habrían adver­
IIdo (Iue después de todo los ¡deale. 
de comunidad y unión no vencerían. 
Indicio~ de que existen ya, a la época 
de la independencia, no sólo regiona­
lismos, sino verdaderas nacionalidades, 
con el orgullo patriótico de cada región 
Indiana, son Ja exaltación del indigena 
autóctono en cada reino, la desconfian_ 
za en Jas relaciones reciprocas, Ja re_ 
.)l!rva de 105 cargos públiCOS para los na­
tundes de cada país. El autor analiza 
eSpttialmente, con gran acopio de da­
tos, lo referente a las rivalidades na­
cionales. 

In teligente trabaJo, en la línea de 
otros del autor, que pone un jalón mAs 
en un tema que cada día revela 5U im­
portancia fundamental. 

III. HIs-rORIA ESPECIAL 

a) iIlSTORlA RELICIOSA 

L088. PJ::Ra, PIIDOO NOl.ASOO. 1/;'­
toria de las mi.s/one$ mercedarias en 
América. Edición Rc\üta E~tudios. Ma_ 
drid. 1966. 

\'id. recensión en p&s:. 381. 

h) JIlSTORlA }URID1CA, SOCIAL 
l' ECONO.UICA 

1.089. C¡n,·11..L CRAV, Pwoo. N­
jlCctw de geografia Ilroona venewrona. 
Z.:$luaio$ CeO¡¡rdfictn. lIomenaje de la 

Facultad de Filosofía y Educación a 
don Humberto Fucnzalida Villegas. 
Universidad de Chile. Editorial Uni­
\"ersitana. Santiago. 1966. 83 _ 110. 

El presente estudio se refiere a 
los primitivOS establecimientos urba­
nos de los esparloles en VeTlf."zuela, 
e11 que se destacan su trazado regular, 
la inestabilidad y su localización, gene­
ralmente cerca de poblados indígenas. 
Las ciudades \<enezolanas tenían, en su 
mayor parte, funciones agropecuarias, 
y los trastonlOS políticos que afectaron 
a e~e país después de la independen· 
cia motivaron 51.1 decadencia, lo que, 
unido Q deficiendas unitarias (paludis­
mo), hi7.0 que la dudad venezolana pcr. 
diera IiU importancia en el ligio XIX. 
De5de el segundo tercio del presente si· 
glo, la \·¡da urbana venezolana, al igual 
(loe en el resto de los paises hispano_ 
americanos, ha experimentado un augo 
notable, dehido prillcipalmentc a la ill­
migración, interna ocrtema, y a lasnue_ 
va, fuuciones que acarrean las nuevas 
fonnas culturales, «'OlIórnLcas y admi­
nistrath1l5. 

1.090. FRlEDU.NUt;R, CVl'o-n-:tl. Lo, 
héroe.r ol"ldadw. Editorial Nascirm:nto. 
Santiago. 1966. 202 tlp. Ilustraciones. 

Los "héroes olvidados" son los con· 
venos o cristianos nue,'os llegados a las 
tienuamericanas en los aiios anteriores 
a la independencia. No pocos de ellos 
sufrieron a manos del Santo Oficio a 
causa de sus antiguas creencias no olvi­
:ladas, y de .ahí el nombre elegido por 
~I autor para estas páginas. Se dividen 
ellas en dos partes. La primera se refie­
re a algunos aspectos de la historia de 
los ¡udlos en tierral americanas, y Ja 
segunda, enlTe las pp. 77 Y 191, encie_ 
rra un "Diccionario biogrilico de judíos 
del Pero y Chile durante los siglos XVI 
y XVII". 

Aunque no exenta de li"crezas en II1U­

dms ocasiones, esta obra ofrece materia_ 
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les aprovecbables. Se echa de menos, en 
lo referente a la secci6n biogr:Hiea, IR 
indicación precisa de las fuentes aprove. 
ehada5. 

1.091. GoXOORA, MARIO. Vogobondo. 
ge c1 sodeté /lostorals en Ameriqus La· 
tine (,;JCciolcrnent ou C/l//j central). 
Anales. Economie· Sodété. CivUlsations. 
r-;9 l. Janvier_Fevrier 1966. 159·177. 

~ El trabajo se encuentra dlvl. 
dido en dO$ partes. La primera hata de 
los tipos de vagabundo (vagamundo, va· 
gabundo, malévolo, ociO$o y vadio en 
vadio en Brasil) en tollo el ámbito his· 
panoamericano desde el siglo XVI, y la 
M:fPluda se circunscribe a Chile central. 
Las wnas en que prO$peró este tipo de 
hombre fueron las ffOfltcrizas, especial. 
mente ~I~ ule y Concepción, JIlC'l:c1adO$ 
al bandolerismo y cuatrerismo, prósperos 
a fines del ,iglo XVIll en la Isla de Mau. 
le y los Cerrillos de Teno. Notables son 
la, prolongaciones del vagabundafe en 
el siglo XIX, especi.a.Imente en las ¡ue· 
rrill:u de 1813-1814, en la guerra a 
muerte de 1818-1822, y en la montone­
ra de 10$ Pincheira. 

Interesante estudio de un tema poco 
invesligadoentrenosotros. 

1.092. JARA, ALVARO. Tre, ensollOJ 
,abre economía minera h;s,xlIloomenco· 
na. Centro de Investigaciones de Histo. 
ria Americana. Universidad de Chile. 
Editorial Universitaria. SantiaiO. 1966. 
118 pp. 

El primero de 10$ ensayos, Hi8tOrill mi. 
nera e Ili.storia econ6mica h/.lponoomerl· 
cana, es sólo una recolección de fuco. 
tes impresas, sin hacer distinciÓn entre 
dlreetu e indirectas, y de algunas hipó­
tesis de trabajo. Los gráfiCOS que se 
agregan corno apéndices no aportan na­
da nuevo, pues son repetici6n de las ci· 
fras dadas por Hamllton y Chaunu. 

Le sigue Estructuru# de colonizm:;6n 
11 modalldodCl del tráfiCO en el Pacífico 

IYr hbponoamericano, que l:OmO el an~. 
rior 5610 aporta hipótesis de trabajo. Los 
mapas vienen con lecturas en frances. 

El último de ellos, ÚJ CllnIO de pro­
ducoWn de metate. monefa,iOl en el Ii· 
glo XVI, el más novedoso de 10$ tre5, 
nos muestra la producción de oro y pb .• 
ta en el Perú entre 1531 y 1600. 

De los tres estudios, sólo el últlmoe, 
Inédito. 

1.093. RulOS PJ::.RCt, DEMttlIlO. De. 
temlUJantel formatiQO.l th lo "hueste~ in· 
dlDna 11 ,n¡. origen modélico. RChHD. 
N9 4. 1965. 9-128. 

Para el autor el prec-edente y origen 
remoto de la hueste americana no estlÍ 
en las formas medievales ~pleadns 1'0 

la reronquista de la pen!nsula. En cfCl'_ 
lo, estas fonnas no tomaron nunca los 
caracteres de un ejéreito partlcular, co­
mo vemos en la conquista indiana. Qu¡~ 
nes compusieron las mC'snadas de la gue. 
rra rontra los moros militaban en ellas 
en razón de servicios debidos al rey oal 
,ei'iar, y no aparecen entooces ejércitos 
fomados por ronvenio O enlanche \'0-

luntario. El autor estima que el modelo 
de la hueste americana se encuentra en 
el "fecho de la mar", o sea, en el con· 
junto de actividades n'uticas que se 
desenvuelven en el Cant&brico y des· 
pués en puertos de otras regiones de Es. 
pafia a partir del siglo XII. La guerra, 
la pesca, el comercio y la pitatC'ria van 
forjando en el medio marinero una ma· 
nera de ser caracterlstica. Por otra parte. 
por varias razoncs I¡ueel autor JelÍala, 
en este ambiente ineluso las e~pediclo­
nes bélicas se realizan <.'OOforme a flOr· 

ma5 que se podrlan caracteriUr como de 
derecho priwdo, puesto que 'u or¡anl· 
zación descansa sobre contratos, engan· 
cbes y otras formas con\'endonales le­

mejantes. AsI, una real cédula de 1475 
supone la e~istencia de lo que el autor 
llama "annadas voluntarias", o sea, de 
flotillas que "acuden por propia inicia. 
tiva, actúan por iU cuenta y riHio y 
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funcionan sin mis contacto oficial que 
la obtención de la licencia y la liquida­
ción del quinto real". Este sistema 5e \"6 

figurar en las Indias entre 1499 y 1510, 
Y ha sido el que ha servido para con­
figurar la hueste, tal como en la con_ 
qui$1:a aparece. 

Este estudio, efemplar en IU método 
y construido sobre la base de una riquí­
sima bibliografía, constituye UIlO de los 
mis importantes aportes realizados últi­
mamente a los antecedentes de la ton­
quista americana. 

d l1ISTORIA DIPLOMATlCA 

1.094. CI.~II'OS IIARJUET, }'ER. ..... N· 

oo. La IncineracMIl del Acta de ID Inde­
pendencia Argentina en Chile, (NOItU 
.sobre ID misión AltlOrez Ccmdarco). 
RlIAA. N.os 7 y 8. 1962 - 1963. 95 _ 110. 

Se refiere el preseote articulo a la in­
cineración del Acta de Independencia 
de las Provincias dcl Río de la Plata, fir­
mada en Tueum:in el 9 de julio de 1816, 
)rdenada por el Gobernador de ChUe, 
Frandsco Marcó del Pont, el 13 de di­
ciembre del mismo año. 

1.095. G~ )'OACfLUC, CRIS­
TIAN. ÚJI conlerencflu tkJ Nlogara Fallt. 
La rnediaci6n de Argentina, Brllril 11 
ChiJe en el coolllcto entre ElfadO$ Uni­
den !I México en 1914. Editorial Andrés 
Bello. Santiago. 1966. 189 pp. llustra­
dones. 

Vid. recensión en pt,g. 394. 

1.096. MAR~E2. 8.u%A. SIfRCJO. An.­
tecedente. de la po:z: con España: con. 
oenci6n prel/mlnor de po: !I aml.Jtoo. 
8uenO$ Afrel, 1823. RChHG. N0 133. 
1965. 85 _ 131. 

Completo resumen de la convención 
preliminar de pat con Espalia, conclui­
da en Buenos Aires entre esa nación, por 
una parte, y las provincias del Río de 
la Plata. La neutralidad poHtica de los 
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peninsulares y el escaso interés demos­
trado por los gobiernos de Chile, Perú 
y Colombia por participar en el conve­
nio, fueron causa de que éste fracasara. 

d) lIlSTORlA DEL .ARTE J 
l' LA LITERATURA 

1.097. FEllNANDEZ LAMAlN, SDlCIO. 
Mgo del duque de Riv/JI a "(1\;1. de un 
epistolGrio. En el primer centenario eh 
.. ti muerte. 1865 -1965. A. Tomo CLXI. 
NO 441. Enero _ marzo 1966. 12.4 - 249. 

Estudio dividido en den partes. La 
primera, que va desde la pligina 12.4 has_ 
ta la 178, se refiere a una CQmplct:l bio­
grafla de don Angel de Saavedra, du_ 
que de Rivas (1791·1865), Y la segun­
da, un CQnjunto de 86 interesantes car­
tas intercambiadas con don Ramón ~Ia. 
ría Narváet que \"an de!icle el 27 deagas­
lo de 1544 hasta el 6 de diciembre de 
1863. de gran interés para el conocimien­
to de la historia de España en el li¡¡Jo 
XIX. 

1.098. MOSNER SANS, Jos!: M"'RtA. 
En el cenlenorio de Jacinto Benaoente. 
A. Tomo CUt N° 411. Enero-febre. 
ro 1966. 86·114. 

Estudio sobre lru; obras de Benavente 
desde su Teatro FanllÚtico publicado en 
1892. 

1.099. SILV ... CurRo, RAIJL. Rubén 
Dario 13 101 veinte añor. 2.a edición ca­
rregida y aumentada. Editorial Andrés 
Bello. Santiago. 1966. 447 pp. 

Darlo Begó a Valparaiso en 1886 (24 
de junio) y desde esa fecha permanece 
en Chile hasta 1889 (9 de febrero), y 
en ese periodo puhlica Abrojos, Emeli· 
na, Azul y otros. 

Completo y acucioso estudio sobre el 
poeta nicaragucnse y su estadla en ChUe. 



IV. BIOCRAFlA 

1.100. PEl:ro:s, RODEnT, C. S. C. El 
obispo Marcos .\Iac Grath. S. p. de i. 
Santiago. 1966. 47 pp. 

Apuntes biográficos del religioso de 
la Congregaci6n de la Santa Cruz P. 
Marcos Mac Grath, nacido en la zona 
del Canal de Panamá en 19-24. OcupÓ el 
decanato de la Facultad de Teología de 
la Universidad Cat6lica de Chi1e y en 
1961 fue consagrado Obispo Auxiliar dc 
Panamá. Pasó después a ocupar, en 1964, 
la silla episcopal de Santiago de Vera­
guas. Se seiialan en estas páginas algu­
nas de las características de su pensa­
miento y su acción. 

D. HISTORIA UNIVERSAL. 

NACIONES NO HISPANO_ 

AMERICANAS 

LlOI. BoHM, GtlNTIfER. RDíce, lu­
diD, en la pintura cristiana. BUCh. NO 
71 .72. Noviembre· diciembre 1966.90_ 
Hr2. 

Estudio que versa sobre las influen­
cias hebreas en el primitivo arte cris· 
tiano, manifestadas en ciertos motivos de 
carácter simbólico comunes a ambas r~ 
ligiones, como la mano de Dios, el sao 
crificio de Isaac, Moisés, el pez, la es· 
trcIla,elpavoreal,etc. 

1.10-2 BRNCIC, 0"'1\0-':0. El centena_ 
rio del Mendeli-fmo. AUCh. Abril- ju· 
nio 1966. NO 138. 204 - 209. 

Terto de la conferencia leida en el Sa­
lón de Honor de la Universidad de Chi­
le en mayo de 1966, como hnmenaje a 
los cien años del descubrimiento de las 
leyes de la herencia por G. Mendel 
(1822-1882). 

El autor acentúa el hecho de que no 
debe considerarse al sacerdote agustino 
como precullior de la genética, sinoco­
mo su real y verdadero fundador. 

1.103. GUZMAN, LEoNARDO. La dda 
de WilIwlm Ron/gen!lsu influencfG en 
el progrc.w de la medicina. A. EllI'ro. 
marzo 1966. NQ 411. 7l-SS.lIustracio-

&ote artículo e5 el texto de una con. 
ferencia del autor 50bre algunos aspec. 
tos de la vida del descubridor de Jos ra· 
yosXoRontgen,leídaenmayode 1965. 
Luego de destacar el desprendimiento, 
el amor y la bondad del sabio alemán, 
el autor describe brevemente 5U vida, 
y traza la trayectoria académica de Ront. 
gen, que culmina con su genial de5C\J' 
brimiento hecho en 1894. Acompañan al 
texto, el primer informe del sabio: Uber 
einc NCU6 Art 1)00 Strahlen y divenas 
fotografías ilustratÍ\'as. 

1.104. WOODWARD, R.u.PII. l...as con· 
/ribuci01\Cs ,mncipcúes de 101 norteame· 
ricanos a In teoria científica (1850·1950). 
AUCh. Abril·Junio 1966. NQ 138. 78·93. 

Si bien el papel de 105 científicos 
norteamericanos en el campo de la 
ciencia aplicada o tecnologia ha sido 
valioso, no ha acootecido lo mismo en 
el área de la ciencia pura. Para el au· 
tor existió una dara dependencia de los 
Estad05 Unidos haeia Europa, hasta 
bien entrado el siglo XX, a pt'sar de 
las contribuciones .Ie los sabios como 
H. Rowland, en el campo de la física; 
de W. Cibbs, maestre de Lee De Fa. 
resto de L. Margan, en antropología, 
etc. El científico francés P. Lenart en 
su obra Greot Men of Scie1l(;e, o Ifirto· 
ry 01 Seientific Progres! (1933), no 
nombra a ningún norteamericaDO. La 
urgente necesidad de la bú5Queda en 
tecnología, debido a 1311 características 
de la civilización norteamericana, y h 
politica de los gobiernos federales, esti· 
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muJaron la invend6n y el auge de la tigadón, a partir de la creación del 
t~nología. El hecho de que los inven- concepto de "investigación como recur_ 
los se midieran en d6lares (por paten- so natural", fue estimulada. Este hecho, 
les otorgadas) estimuló también la in- y la dura competencia de otras poten­
vc~tigaci6n tecnológica, relegando a 5e- cias, es la causa del auge actual de 
gundo término la búsqueda en ciencias Norteamérica en la investigaci6n cien tí­
puros. Sin embargo, este tipo de inves_ fiea. 
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